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EL L ipRO De LH VIDH 

Las piiginas de la existencia cst;'in e n b l a n - ¡(!u;tn grande es el error de los j iadres en 
co \' en ellas ])odemos escribir chicos y gran- este punto! 
des; unos, para decir lo tpie hemos sido, 1-aboremos para la sociedad futura v aien-
otrf)s, ]iara exponer lo (pie ( |uereinos. Hijos gamos lo menos ¡losiblc las exigencias de la 
y padres , más los ¡ladi-cs <pie los hijos, deben presente, que obliga al pobre á (jue m a n d e 
' ener mucho cuidado al ])oncr el hípiz en las sus hijos á la escuela 6 al taller, dos focos 
):iginas (le la de epidemias 

tal como lun-

t 

I 
v ida, ¡)Or(pie 
de cómo nos 
1 l e \ - c m o s en 
la niñez y de 
cómo t r a t e ­
mos á los ni­
ños, depende 
el por\-eiiir de 
los homljres. 
R e g u l a r m e n ­
te, todos cree­
mos haber si­
do mejoreslii-
jos <|uc nues­
tros hijos, sin 
c o m ] i r e n d e r 
({ue nuestros 
padres, al juz­
gar a los su­
yos, decían lo 
<pie, al juzgar 
á nuestros hi-
j o s , decimos 
nosotros alio-
r;i. VMV rigor 
(le juicio de­
pende de lo 
ipie cada uno 
cree ser, de lo 
(pie hemos de 
ser por nece­
sidad soci.al y de lo <pic qiiisi(aamos que bu-- embargo , es tan g rande la ])reocu])ació)i d( 
ran nuestros desc(ai(lienles. pis padres (Ui esle punto, ¡pie ])refieren <pic 

C o m o ,ajir(ai(l(M' a contar es m;ís lilil, |)ara sus hijos esl(''n lodo el día encen-ados en la 
la vida presente, <pic api-cnder ;í jugar, me- esi líela \ (|iic sc|)an sumar :í fin de mes, ;í 
nosprcc iamos al rapaz (pie pasa el día can- (pie se (Uiren de la cscróbila \ de la anemia, 
t ando , juginulo ó bai lando sin acordarse de ipic regularmente padecen lodos los hijos de 
los libros, y leiuauos en mucho ,al niño jui- padres pobres , con baños de sol, de aire, su-
eiíjso ípie no piensa ni.ás (pie en la lec( ion. dor; cor r iendo \- sa l lando por llanos }• mon-

IJOH lil.i'Js; fl( ¡niclsi-d NÚI 'K; / . ,V Muría, Liisiidii , d e Videiicl i i 

c i o n a n ho\" 
una \' otro, •̂ 
haremos \er-
dadera peda-
.nogia revolu­
cionaria, ¡lor-
(pie trabajare­
mos p a r a la 
salud f í s i c a 
de 1 os hom­
bre s , s i n la 
( nal no es ])0-
siblc (pie ha-
\ a salud inte­
lectual ni mo­
ral. 

(^)ue todas 
las I c e t u r a s , 
es( r 11 u ras \' 
1(̂ ( ( iones (pie 
se reciben en 
un 1 o ca1 ce 
r rado e anti­
higiénico, lia-
( (' mas a la-
\(ij- d e l bien 
\ del saber de 
los niños, una 
correría p o r 
el cam| i0 . Sin 
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tes; por( |ue no saben ipie ese sol, ese aire }' 
ese sudor es más eficaz al j trogreso y al sa­
ber de los individuos, (jue muchas lecciones 
de u rban idad y de cienci;i ipie el niño no en­
t iende. 

Nada hav qtie despeje tanto la inteligen­
cia V i |ue la p repare mejor para la asimila­
ción v la creai lón científica }' artística, (jue 
la lalior del o.xígeiio en la ])urificación de la 
sangre. 

El h o m b r e sano s e p a r a b'ente á una nion-
taiia V habla con ella en su fauna, en su llo­
ra, en su topografía y en la belleza de lo in­
finito, y auncpie nada sepa de ciencias, nolar;í 
en su ser la inspiración y la g randios idad de 
la X ida t raducida en amor . 

1 ,a salud es la p r imera materia, de todo lo 
nolile y g rande en saber y en bon(.lad; )• el 
maestro rjue procure antes educar que ins­
truir, antes ( tirar (|uc enseñar, aun arrostran­
do la crítica de los padres ignorantes, li;ir;i 
o b r a b ienhechora }• humana . 

Cuando la instruf:ción no sea, como ahora , 
calculo y un medio para ¡loder re\-entar me­
jor al prójimo; cuando los hombres no ten­
gan neces idad de amaest rarse intelectual-
mente para repeler las embest idas de sus se­
mejantes y poder sentar plaza, cuanto antes, 
en el ejército (¡ue lucha desesperadamente 
l)Or la ^uda, los ninr)s iugaran hasta ipie se 
har ten de jisgar, sanos v llenos de vigor y vi­
da; )• cuando, grandes va casi, ó sin casi, no­
ten en su inteligencia el a fm de saber, .apren­
derán m;is en un año tpie ahora en diez. 

nir í janse, pues, nuestros pasos á esa socie­
dad -̂ á la educación que ella establece; \ ya 
que no podemos ac tua lmente prac t i rar la por 
lina e.xigencia de las necesidades sociales, 
p rocuren pa<lres y maestros ajustarse lo m;is 
Ijosible á este procedimiento educat ivo. 

Si tal cosa se lii t iera, l lenaríamos el l ibro 
de la niñez con un eterno y bello sobresa-
lientí". \' e! de !o> hombres con una satisfac­
c ión placentera e iní'mita. 

S o l . l - . D M i ( b ' S - r A \ ' 0 

.Viiior -Vlc])iiz Z a n ó i ! , l i i ja d e 
Miuu ie l y . \ m j i u i o , do i iu f iu l . 

A d d i r . j . l i i ja d e Kst<.l.a!i 
Ta..soiKÍe. d e Killnn.... 

A J l a r t í i i e z I ' e t i - l n i , h i j o 
do .M. >íi ir[ni"7. . 

- i > ! 
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El h i j o f l i ' i i n i-,,¡)\p'.i,¡ivyo 
dfj A z i í a l r ü l h u . 

ñp ÍWitir. 
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,Miinin;l!L y Ni i ' ves , iilja.s CH; I r i i i ' \^i u ] ' i , ' • t.i \ \ \< < nía <l0ii>:alt->^, 

CANTO A L REPOSO 

Duerme, niño, duerme 
y en calma reposa, 
que en tu faz hermosa 
brille el sonreir. 

Sueña con cari<'ias, 
sueña con amores, 
luz y renplaiidorea 
ve siempre lucir. 

Inocente y candido, 
goza de la vida 

cual flor escondida 
en bello rosal. 

Tu aroma nurísiaio, 
al evaporarse, 
venga á incorporarse 
al ser maternal. 

Conteii)j)l(j ^ioz'iFa 
ol más jiuro sueño, 

y ante él yo me cnipeño 
en plácido amor. 

Entona el c.ipíritu 
i'aución silenciosa, 
del alma rebosa 
sencilla ¡jasión 
que engendra en nosotros 
doctrinas humanas, 
y de idea.~ sana,« 
nutre la razón, 

.M.Aiii.v Los.\r)A 

.At turo V J^iliiiirii, h i jo s 
d e .U-Un-o Ali ir i . , , fie l l l l tu io . 

I ]'•' i f u i H 'i< 1 p, i , 
-o h i l l . l i Mi i 'ü i . ' i 1-
IIUI ' , - I • lí II I, I . . 1 

^ l i / t i l ),i I I si..¡in.. 

AnüT'i-i'-.a y !J l . i (Ttur io . Iiíjo.s de 
í'^;\h<ú l^'-l-^íiáff y >. ÍMÍUÍHS, 

de ICil '- i .oi iH, 
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LOS NIÑOS MHLDITOS 

En el lugar la llamaban La Muía. Hija de 
una familia regularmente acomodada, á los 
diecisiete años se enamoró de un ol)rero cam-
¡icsino ai usado por los lugareños de susten­
tar ideas heréticas. Al conocer tales amores 
los ])adres de Clavellina la amenazaron ])ri-
mero con desheredarla y des])ués con ence­
rrarla en un con^•entosi no olvidaba á aquel 
perdido }• judío J'cdrín, (pie no valía lo (]iic 
una gota de agua, y (|ue, á pesar de su poco 
valer, había trastornado los sesos de joven 
tan linda, rica, )' hacendosa como Clavellina. 

A la amenaza de (piedarse sin herencia, 
contestó la jox'en (pie no la iiuportaba la ])0-
breza con tal de compartirla c(m el hombre á 
(|iiien (pieria. l"',n cuanto al peligro de ser en-
<:errada en un convento, la puso luás en cui­
dado, pues no ignoraba que sus ¡laclres te­
nían gran influencia entre la gente de iglesia, 
\- sólo por oponerse á su casamiento con el 
hereje ¡'fdr'ni, eran capaces de coaligarse fa­
milia, beatas y sotanas. 

l'n (lia, al regresar del íuierlo, se encontró 
en el camino con la sobrina del cura, ipie la 
dijo con mal disimulado deseo de atormen­
tarla: 

— \:\ del)es estar prejiarada, Chn-ellina. 
;l'araquér—preguntó la, joven entre sor­

prendida y curiosa. 
I'ara enlrar de no\icia en las Adoratri-

ces rejilicó con malicia la sobrina del cura. 
— Nada me han dicho mis padres. 
Como llovía sobre mojado, Clavellina se 

despidió lo mejor (|iie pudo de aípiella ha-
blador.a, alargó el |)as(), y lo ¡irimero ¡pie hi­
zo al llegar al ])ueblo fue irse ;'i casa, de /V>-
ilrúi, donde esperaba encontrai' ;í su novio, 
por(|ue los pro])ietarios, avisados ¡jor el ¡la­
dre de (,!lavellina, no querían darle írabajo, 
para ver si por medio del hambre lograban 

echarlo del lugar. Sin cmliargo, Pedrín no 
estaba en casa; nuiy de mañana había sali­
do con la escopeta y no había vuelto. 

—(.'orno no (juiercn darle trabajo—dijo 
llorando la madre de J'e/irin á Clavellina,— 
y como es muy buen cazador, intentará ga­
narse la vida cazando. 

i,as dos mujeres se miraron un momento; 
de pronto CIa\'ellina dijo: 

—¿Quiere usted una hija, abuelitaf 
—Si ha de ser como tu, ¿cpiién no la 

desea? 
— l'ues escóndame usted, y desde ho\' no 

me se))araré de su lado. 
Traspasó el umbral Clavellina, y aípiella 

noche la madre de Pcilrín y ¡'cdriii cenaron 
de lo (pie Clavellina les jireparó. 

A los tres días, los vecinos del ])ueblo 
descubrieron (pie la hija de I). Toiiu-is, A la 
(|ue tanto habían buscado por barrancos y 
hondonadas, era la nuera de la\ieja Colasa, 
bos padres de Clavellina la dieron por muer­
ta des¡)ués de un cónclave habido con los 
curas de las aldeas vecinas, y los lugareños 
la llamaron desde entonces 71/a/(i Jiija. 

Odiados por el \'ecindario, Pcdrin, Cla­
vellina y la A'ieja Colasa se trasladaron á 
una (dioza ¡pie había cerca del ])ueblo, y allí 
vivieron con el producto de la caza (jue P'e-
dríii iba :í vender ;'i la villa. 

Pasaron seis años, l'rdriri y Chi\"ellina tu-
\ieron dos hijilos mfis hermosos (jue el sol. 
Al uno le ])usieron por nombre Alhelí y á 
la otra Violeta. Mieuíras los niños no salie­
ron de la choza, crecieron contentos y feli­
ces, jugando con el ])erro y con el gato. 

Cn día los dos ])e(|ueños adelantáronse 
hasta el camino al inmlo (pie lo cruzaba 
una \ieia beata, por nombre Certiaidis. Miró 
la N'ieja con ira ,1 los cliiipiilincs, los llamó 
herejes ú hijos de malos padres, \' desapare­
ció rápidamente, jiersignándose. 

l'or la noche, Allielí, (jue va contaba ocho 
años, explicó el caso ;l su ¡ladre; Clavellina 
lloró mucho; l'cdrín apretó el ]niño con ra­
bia; la abuela acostó á sus nietecitos y los 
besó en la frente; Alhelí y A'iolela soñaron 
toda la noche con la taimada (¡erlnidis. 

Desde entonces, casi todos los días los 
cliiípiillos del pueblo, al salir del colegio 
por la tarde, se colocaban frente á la ])uerta 
de la, choza gritando hasta desgañitarse; 
f.Niños malditos..., niños malditos..., mo­
ros..,, judíos..., protestantes..., niños mal­
ditos!* 
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Algunas veces, al regresar J'e'ln'n del 
rnonte, encon t raba su choza rodeada de chi-
([uillos que la apedreaban . A ])unto estuvo 
en una ocasión de castigar por su rnano 
tanta maldad é ignorancia; ¡¡ero Clavellina, 
temiéndolo, salía á recibirle y le decu-i: 

—Mejor ser;í que hables con el ( ura v 
maestro a la vez. Le (;uentas lo (pie pasa, \-
él, que por su ministerio debe jjredicar el 
amor al prójimo, no desoirá tus (piejas. 

Así lo hizo al fin J'cdríii. ,\1 verlo subir 
la escalera de la casa parroquial , !\'Iosen J'a-
tricio exclamó: 

—(i rac ias á Dios que entra l'cilrin en esta 

santa casa. ;'l'e cas.as v bautizas á tus hijos, 
ve rdad : 

—SetTor Patricio, mi visita tiene otro ob­
je to—repuso J'eilriii. 

—;()tro objetol - - repl icó el cura sorjjren-
d ido . 

—Sí, señor; vengo ;i suplicarle que encar­
gue á los nitios que no maltr.aten á mis lii-
jos ni apedreen mi casa. 

— : \ te casarás con (da\ 'ellina? ; \ ' b;mt¡-
zarás á esos mocosos (pie no sé ni (pilero 
salier c ó m o se Human? 

—Casado estoy, Sr. Patricio, \- mis niños 
t ienen por n o m b r e .Alhelí, \ ' io le ta \' el lilti-
nio Ainrir, 

---Pues en este caso no nos en tenderemos , 
y los hijos de mis católicos feligreses harán 
bien en perseguir y molestar á tu lainiha y 
á ti mismo. 

— ¡No hablar ía en tales términos |esu-
cristo! 

—Cont ra los herejes así habla la iglesia 
católica, (pie en estos momen tos represento. 

Y n o Inibo manera de conveiu t-r al cura 
de que lo tpie aconse jaba á los niños era 
contrar io á lo que podía haber dicho un Dios 
de amor y de bondad . 

Pedrín volvió á su casa de mal humor y 
en ella lloró de coraje; Ckivellina le pregun­

tó con ternura por el motivo de su pena ; 
Alhelí V \ ' i o le ta sal taron sobre las rodil las 
de su padre }' le l lenaron de besos las meji­
llas; la abuela, mec iendo la cuna, murmu­
raba una \ueja canción. 

Kl odio (pie los lugareños sentían por 
a(iueHa familia de herejes iba e n aiuiKaiio. 
.Mlielí y \ ioleta, no sin gran pe l ig ro , deja-
lian la choza para ir al ])ueblo. 

Con los niños crecieron las n e c e s i d a d e s 
en casa de Clavellina. J'ué menes t e r p e n s a r 
en (pié i)odrían ganar algo .Mlielí y \ ' io le ta . 
¡'i'driii y C!a\"ell¡na pensaron q u e podr ían 
recoger leña del bosíjue v es t iércol de los 
cam nos. 

.M conocer la deíermina(':ií'in (K' sus p a d r e s . 
Alhelí y A ioleta se alegraron de pode r a \u -
darles, V á las pocas semanas a n d a b a n ciu'sla 
arriba l levando cada uno una e^pucrt.i en la 
manf). 

Al primer día llenaron ambas espuertas d e 
excremento caballar; al segundo no l lenaron 
más (jue una; pero Alhelí se in ternó en el 
bos(¡ue y cargó con un haz de leña, ( 'arg.ados 
Alhelí v Violeta, la un;i con la l(.'ña y ei otro 
con la espuerta, bajaban la cuesta cierto día, 
cuando se hal laron de man(")s á boca con tres 
rapazuelos (pie lle\'al)an un nido de gorriont 's 
dentro de la gorra de! mas crecido. \ íok'la al 
\x'rl(;sse asustó; Alhelí adelantóse para res­
guardar la con su cuerpo. 

;ldola!—dijo el de los gorr iones c()n 
cx-ño amenazador ;—los moros por a(pií. 

— N o nos hagáis daño—exc lamó \ ' ¡o le ta 
asustada;—nrisotros nada os decimos. 

Kl mayor de los ra[)aces dejó la go r ra en 
el suelo v cogió piedras del camino ; sus dos 
compañeros le imitaron. 

: \ lhe l ¡ , comprend iendo el peligro (pie co­
rría su hermani ta , sacó fuerzas de su ingenio 
\' dijc); 
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— Papá está en el l)0si|iie eon la eseojiela; —Knt ra , ax i ídame; no t emas ,—repuso 
si nos liacéis daño, le l lamaremos \- yn \-eréis Alhelí, 
lo f|ue os ocurre . ---¿Qué pasa? 

I,os rapazuclos ahrit.'ron paso ante las ra- -b'nos niñitos que se ( |ucman tendidos 
7,ones de Alhelí, rnas iifi bien éste y \ ' ioleta en un;l estera, \" no puedo eon ella, 
habían dado unos cuantos , ( l i ando empeza- \ i o l e t a no quiso salier más; cerró los ojos 
ron ;í tirarles ])iedras. Con los mo \ ¡m¡en los ])ara (jue no le escocieran eon el l iumo, )• ])e-
que ha<ían los ra | iaces para coger \- tirar netró ;i tientas en la clio/.a. Alhelí, para guiar-
piedras , se espantaron los gorr iones , (|ue sal la, la l lamaba con su \f)cecita de ang i l . La 
taron ;í tierra \' echarf)n ;í correr . mano de y\llielí)- la de X'ioleta se juntaron, y 

Al \er los s.iltar sus pe( |ueños NX'rdiigos de- .Alhelí acom]»añ6 la ile su l iennani ta hasta 
jaron de apedrear ;í .Alhelí \- ú \ i o l e t a par.a topar con la estera, (pie cogió Xioleta. 
perseguir a los pajarillos (jue se les escapa-
l)an, y aipiéllos pudieron ponerse :í s a b o de 
niilos lan mal (.•ducados por el fanatismo y l;i 
ignoraiK ia. 

Alhelí \' \ ' iolela an(l i i \ ieron buen trecho 
jadeantes ; sintiéronse cansados )• se sentaron 
;i la orilla de un airo\uielo de ,agua fresca \' 
cristalina. \ loleía bel 1 i('1 de ella; después dijo: 

,-'l'e has cansado, :\ llieli? 
- -No; :v li'i, le has .asustado? 

Sí, iniudio, hennan i to ; ¡son tan malosl 
; l 'o r (pié nos l laman moros? 

— N o sé; se lo p regun ta remos :í ¡)a]i;í. 
N'ioleta bajóse la media y se ])al])ó la |)ier-

na con la rnano. 
— -¿Te h a d a d o a lguna ])ie(lra? le ])regiin-

tó Alhelí. 
—(.j-eo (|uc sí; me duele la pierna. 

Vamos á casa; mainii te pondi-a un un­
güen to de ios (pie tiene la. al)U(.'la. 

X'ioleta probó á anda r y dijo: 
No puedo, Alhelí. 

-Tira l'ucrle \' para atr;ís- - d i j o Alhelí. 

Y t i rando los dos, lograron sacar de la 
choza, presa de las l lamas, á dos niiios de 
uno y tres anos de edad, hijos de una familia 
(le carboneros ¡pie cor laban un b()S(pie (cr-
cano . 

Cuando los peípieñitos se hal laron fuera 
• -Mira, esconderemos la espuer ta y el ha/, de peligro, .Mhelí y Violeta emiiezaron á dis-

y te lltAíire ,'í (t iestas, repuso su luTinanito; cutir (pie harían con e los, X'ioleta se los 
— mañana \ 'eiidreinos ú recogerlo. (p iena lle\';ir. Alhelí se oponía d ic iendo (]ue 

y esto di(;ien(lo. Alhelí escondió en un no podía cargar m:ts (pie con X'ioleta, y (¡ue 
matorral la leña y el esliércol. Se (lis])uso ;í duras ])enas llegaría. X'ioleta ;i eso rc])Uso: 
des|)iiés ,á c.arg.ar con \'iolel,a, m;is cu.ando l , a | ) i e rna ya no me duele; tu llevar;ís 
lo hacía, del otro lado del barr.anco saheiaui ;il ina\'or y vo cargare cíui el mas pe(pieño. 
l loiTpieos de niños, \- una gian luiniareda se f'n esto estaban X'iolcla \' .Alhelí, cuando 
ele\ 'aba li.asta ptaderse de \ isla. .Alhelí deió ll(~garon los ca rboneros a t ra ídos jior el lui-
senlad.a ;í X'ioleña \- se I'IK' ,a ver (pu' era 1110 de la choza. No es p.ii.a (on tada la ale 
a(piello. ( ' (uuo Lardara en vaibcr, X'ioleta gría (pie sintieron al \ IM" ,i sus hijos fuera del 
tu\(> miedo y gril('i: pMlielí, Alhelí! .Alhelí no peligro en (pie los ( reían metidos, l ' regunta-
res|i(ui(lí,a. X'ioleta rompi('i .á llor;ij-. Los lio ron á .Alhelí \' :í X'iolel.'i (('11110 se l lamaban \' 
ri(pieos del otro lado del ba r r anco , persis- dóiuk ' \ iv ían , y como er;i tan t.irde, (]uisie-
tíaii. ( iu iada ]ior ellos \' por el humo, X'iole- ron acomp.añarlos ;í su casa en pago del acto 
ta intent('i ir en busca de ,'Xllielí. .And.mdo ;í heroico ¡pie habían ical izado, s a h a n d o á sus 
gatas unas \e(;es, ;ig,arr,i(la otr.as .'i los mato- hijos de un;i muer te segura, 
rrales, logró, no sin mojarse los pies, jiasar X'ioleña \"ol\ i('i a pasar el ba r ranco en bra-
el arroyo. Xa ;í I.-, orilla opuesta, llegar don- zos de un robiislo y jo\'eti labrador \' carbo-
de estaba AIIK ' I I , íue cosa de poco esliierzo. ñero ipie a(''aricial)a sus rizos c(ui mano ca-

l'̂ l humo salía de una clioz.i (k' e;irl)one- llosa y fornida.. .Alhelí saltó ei ;igiia |)0r sus 
ros, y dent ro , emt ie l to en el \' en el luego, ])ropios pies, contento de liaber realizado 
se hallab.a su hermani to int(aitaii(lo arraslr,-ir obra tan bueii.a, 
un olijelo (pie 110 se distinguía, Alarcharon giii;rndo los niños á los hom-

X'ioleta grit('): bres, ,A la vista del Uigar, Alhelí se paró en 
¡Alhelí, Alhelí! seco y dijo: 
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—Me parece (jue se 
quema nuestra choza. 

—.;Qué estás dicien­
do, niiio? — repuso un 
carbonero entrado en 
años (jue los acompa­
ñaba. 

Alhelí ech() á correr 
sin contestar. Los car­
boneros hicieron lo mis­
mo llevando á X'iolcta 
en brazos. 

Cuando l l e g a r o n á 
casa de Clavellina, en­
contraron á los padres de .Mhelí v \'ioleta 
ocupados en apagar la chr)za (pie los niños 
del pueblo habían incendiado mientras -\1-

1/ 

helí y A'ioleta salvaban 
la \-ida á los hijos de los 
carboneros. 

Así obran los niños 
malditos por el fanatis-

..,:.jí.'»- mo católico, \- así son 
de malos los ipie están 

— educados en el odio al 
[^ ' hereje. 

-"̂—-• 1 )e pequeños no de­
béis, pues, odiar á na-

' X • die, hijos míos, sean cua-
^ les fueren las ideas de 

la gente, y cuando seáis 
grande>, pirofesad ias doctrinas que más amor 
cfintengan, ma.s llenen vuestra alma y más fe­
licidad proporcionen a vuestrfjs semejantes. 

]''KIII:RIC() I 'KAI.KS 

Merced(.'íi, ^Uirlnu, itoborto 
y Antuuiü, nietos de Au.selmo j.ü-

reuzo, de )larcel<j!ia. 

Alvaro, liljo fie Dolores 
Alíierieii >• .íainie Sah-at, 

d e Keílft. 

I.o.-í liljoa 
de Inés y tíru-acio CatjuLo, 

de Olbrallar. 

Ramón .\. ift,iitalv,), iií(-l( 
de A. Mojilal\'o J/'ípez, 
de C'lenfuego-s (Cuija). 

Armíjltla y Felicidad itumíUia, 
Ijan úv. .losé .'^aiijurlij v .luaaa Otjoje.x. 

de La Cojai'íia. 

.~!r!0, hijo d'.- .Antonio 
RífSado y iianiona í-*eí-

naudoz, de Madrid. 
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I,OH hijos dit .lC]iiilio ('¡UTiU, dr SiuiliUidor. 

0 

•- ' ¿fe. 

' I ' iTi 'Si l V Knsiii , l i l j . ' is d ( ; . l u á n K u v i r i i y ' l ' i ' u 'S ! i K i r Í N n 
,l(i r a p i d l ü d i ' s . 
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}i!jos d f ,M;iiiíuiu T,OJJ(;Z, d e l l i l hao . 
J ' i i l inira , h i ja 

d e ,Mat!as í iraju.-io, 
dü ( ' ó rdo l i a . 

I J I 'CrU ' , ];. ' ija)dad y K r í u e r n i d a d , iiljo.s 
de i e les i i i so Mi iñoz y M a n a M o i i í o r i e . 

Kl n i ñ o m e n o r , Atr i i inaldí», h i jo 
d e Arrhs I ' a v i a 

y JcnujUina P U a r c l i , de C ' 'Ue í! '"ra!)ria). 

' L o s l i i jos 
d e A n t o u i o J íov i r a , 

••de_(;ij6ii._ 

J u a n y Ban í l a f ío , lUjos 
d e J n l l á u J i m é n e z y A u r o r a 

M o r e n o , d e í^ao J o a o d e , 
l ioü' VLsLa'fBrasíl). 

lai ' .sa V A n l n i í i o , h i j u -
di* Klvira. íMUieri 'V, y .l-isr liDtaltn 

de Cádi/,. 

N i ñ o 
i ' -é lSxSaa M a r t í n , 

d e .Dowlüís ( Ingia te r ra" : 

PahTiira , 
h i j a de S i m ó n í^ii-aeia 

y V a l e n t i n a ( . ' o inago , 
de S o s i a o , 
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££ TPBAJO p£ HIITDPMÍA 

l-a-a )'a bien entrarlo el d ía < uando Nono Al a t r a \ c sa r los establos, Mab hizo ol)ser-
fué desper tado por un gKUpo de eoin |)añeros \"ai- ;í su compañero la lim])ieza (pie en ellos 
ipie in\"adieron su (aiartito. doiiiinalia, tan <liierenle de lo ipie en este 

— ¡Mu, liti! ¡el perezoso! dijo Ahil) eon |)unlo recordaban haber visto en los campos 
expresión burlesca \' figurando los laiernos de los ¡ laísesde d o n d e p roced ían , sombrías, 
con las manos en la l'renle a p u n t a n d o dos sucias )' mal olientes. 
ded<<s. -]]•]] peiezoso, (¡ue duerme ba¡o un ( I randes salas, perfectamente i luminadas, 
sol tpic deslumbral ¡Mu, hu! cuyo pavimento lo formaban anchas y bien 

- -Anda, levánta le—dijo Mans,—-cpic va- unidas losas, eon ligera j jendiente ])ara con-
inos <-i trabajar al jardín. ducir los líipn'dos .'í los canal ículos que los 

No, replicó .Mal),—por(|ue me ])roine- .arrastran :\\ exter ior ; sólidas separ.aciones 
tió aver \ en i r :í o rdeñar las \ a ca s conmigo. lorm.adas <le |) lanchas de corle elegante. 

Nono se l e \ an tó v st' vistió r : ipidamente. ])ara separar ead.a animal , donde se in\ie\"en 
1 .os niños del grupo iexaularon las saba- c ó m o d a m e n t e ; pesebres llenos de heno; una 

ñas, inulUa-on el colchón (' hi(aeron l;i cama, capa de paja Iri'sc.a renoNada con írecuen-
mientras (pite las niñ.as b.irrieron, liin])iaron cia; una bonit,-i placa de nuirinol en cada si-
el polvo y dejaron todo en regla, (piedando tío eon el nombre de su locatario. . . tales 
ar reglado el cuar to en menos cpie cantara eran los establos de .'Vutonomía. 
un gallo. ;Ves ' (pié bien .alojados tenemos nues-

' I 'crminada esa operac ión , los niños se di- tros animales? hizo obse r \ a r INlab. l-.ste 
rigieron ,á una ])ieza del piso bajo dispui'st.a es el pesebre de nn' preferida, de mi lílan-
])ara el ser\'icio de sala de baños, en la (pie (piita. ; \ ' e s su nombre aijtn? \ ' ; \nios al p rado 
liabía dos amplias, liin])ias \- hcaanosas i)is- a buscarla . 
c iñas; una de agua .-í la t empera tura n.atii- Atraves.aiido el eslablí), .abrieron una gran 
ral, otr.'i de agti.a tem|)lada ])ara los b'iole- puerta (|ue daba ;d prado donde ¡lacían )• se 
ros; ademiís, a l rededor de la sala, había apa- solazaban lran(pii lamente las \ a e a s . 
ratos pai-a toda clase de duch.as. .Algunos au tonómanos se ocui iaban en or-

FM un inst.ante se desnudaron todos, lor- (kañarlas. 
m a n d o gru])o encantador , en el cual las mo- —! le a(p]í ini l ' lanca — dijo ,Mab, corrien-
dulaciones gr.n iosamcnle liinbr.adas de una do leu i.a uii.a de ellas, (pie lanzi) alegre mu-
charla continu.a, los reliejos de l;i luz sobre giit" d̂ \ e r ;í su amita, (puen ])asando sus 
una piel tei'S.a y sonrosada y la corrección brazos a l rededor de su cuello, le besó el 
absoluta de las formas, constituía un ( tiadro hocico .—Mira (pi(.; limpia es. Somos com-
de sublime hermosura . paneras y no o h i d a nunca ¡pie s iempre le 

bañados , secos, vestidos, \- c.'ula (uial con traigo golosinas, 
m.ás animf)s (pie un Sansón, se dirigieron á I )i(aen(lo esto, Mab sacó del bolsillo un 
des.ayunarse al comedor , donde se les sirvió ])uña(lo de s.al, (pie el animal s.aboreó con 
leche, chocolate ó calíi. d(,;lic¡,a. 1 )espu(.''s, tom.ando un ban(iuillo y 

lii(piette Ir.ajo de la coíu'n.'i una chocf)l;i- un tarro, la niña se dis[)uso .1 (jrdeñ.ar la 
tera llena de suculento chocolate , de l.a (pie \'.ac;i. 
llenó una gran t;iz;i y dijo á Nono: Al cabo de \\r. momento de ejercicio, piro-

— T o m a ; lo liemos p reparado espcíu'al- puso ;í Nono (pie ordeñase d su vez. 
mente para ti. Nono oc upó su lugar, ])ero sus inexper-

— Y he acpií excelente g.allela bien nnt.-ula tos dedos, s irviendo mal A su voluntad, no 
de man teca—le dijo Delia, (pie hacía, rato consiguieron extraer una sola gota de leche, 
se ded icaba ÍÍ p repara r acpiellas apeti tosas con gran disgusto, porcpje al ver la facilidad 
tostadas . con (pie JViab la hacía caer al tarro, le pa-

í í o n o (lió gracias á todos )' se desayunó recio una operación sencillísima, 
con buen apeti to, mientras (pie los dein.-ís No obstante, A fuerza de ensayos y de ex­
hacían otro tanto. pl icaciones de su amiga, llegó á sacar algu-

Satisf(.'(dia, a(piella necesidad, se dispersó ñas gola,s, lo (pie causó gran alegría á los dos 
la bandada . Mab tomó á Nono ])or la mano niños, como si luibieran realizado una ma-
y le llevó hacia los establos; ¡jero las vacas ravilla, y Nono, (pie comenzalja á desanimar-
ya habían salido A pastar . se, adípiirió nuevos ánimos; pero Mab ocupó 
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nuevamente su sitio v no se miovió hasta lie- traria Helia, biipiette aseguró que se la cu­
nar el tarro. contraria en la ])arte de jardín dedicada al 

Xono, á (piien no gustaba el ])apel de es- cultivo de granos, 
pectador, se puso á coger flores de las infi- Mab y Xono se dirigieron corriendo al si-
nitas que esmaltaban la ¡iradera, y habiendo tio indicado, y encontraron á Delia con un 
hecho una gran recolección, tuvo la idea de pincel en la mano, tomando un ])ol\'o .amarillo 
dar una sorpresa á sus amigas Mab y Helia, que muchos de \osotrf)s luabreis vistf) en las 
que tan complacientes habían sido para él, flores cuando están ,< om|)letamente abiertas, 
v al efecto, se instaló A la sombra de un Con este mismo pincel, Helia tocaba el cáliz 
enorme nogal,y con las flores recogidas tren- de otras flores diferentes, 
zó hermosas guirnaldas, combinando los co- —;l"-n que t:* entretienes'- --iireguntaron 
lores de la manera <pie le pareció más ar- Mab y Xono con (aH-i(j>i(iad. 
mónica. Helia respondió que su profesor botánico 

Terminaba la segunda guirnalda y comen- les había ex])licado c|ue casando ciertas plan-
zaba una tercera, cuando al levantar la vista tas entre sí, se obtenían granos de una espe-
vió d Mab, cjue le contemplaba. (ie diferente de formas y de colores, cpie es 

—:Qué haces?—le preguntó -;i'ar,a (piien lo que se llaman híbridos. 
son esas hermosas guirnaldas? \' como Xono no entendía una palabra, 

— Hay una para ti—respondió Xono arre- porque jamasen su \ida había abierto un 
glándosela sobre sus cabellfjs. libro de historia natural, Helia le e,\pli<:ó 

—;Fara mí esta bella guirnalda? -exclamó romo se forma el grano en las flores. 
.\Iab en el colmo de su alegría, corriendo á —l'?ste pol\"0 que recojo—dijo,—sale de 
mirarse en un arrovaielo ((ue corría al borde una Ijolsita llamada amera, y es recogido por 
del prado. Hespués volvió diciendo: -Xece- otra parte de la flor que se llama estigma; 
sito besarte.—Y a[)licó dos fuertes \- sonoros ordinariamente los dos órganos se hallan en 
besos en las mejillas de Nono. !a misma flor, pero hay ciertas especies en 

—Esta—dijo Xono, mostrando la que acá- que se hallan sobre pies separados. 
baba de terminar,—es para ].)elia, la otra Kn el ]jrimer caso, la planta se dice que 
para Kiquette. Y colocándolas en su brazo es hermafrodita; en e! segundo, los pies (pie 
para cjue no se estropeasen, fué á buscar el tienen las anteras se denominan machos, v 
tarro de Mab ])ara llevarlo á la lechería. Hue- los que recogen el polvo son hembras, }• son 
go fueron á buscar á sus dos amiguitas. éstos los que producen el grano. 

I'ueron al jardín y en él encontraron á El estigma conduce los granos de poh'o 
Hans, cjue, con algunos compañeros, ca- amarillo (¡ue ha recogido en un glande (pie 
vaba en un sitio apartado, donde se pro- se llama ovario, y allí se engrosan mientras 
ponían efectuar algunos experimentos. engrosa también el órgano que los ba reco-

Habían leído en un tratado de jardinería, gido. .Así se forman las frutas como las pe­
que ingertando árboles de la misma especie, ras, las manzanas; la^ pepitas del interior son 
se podrían obtener frutos diferentes sobre el grano producido por los granitos de polvo 
el mismo tronco y rosas de distintos colores amarillo. 
sobre un mismo rosal, y deseosos de asegu- Kn estado libre, los insectos que \ienen ;í 
rarsc del hecdio, ipierían hacer plantaciones buscar alimento en las flores, prestan ese ser-
de las especies ipiese ¡iroponían mgertar. No- \icio, transportando el polvo ;imarillo de 
no admiró el ardor con (|ue remo\ían la tie- una tlor á otra. .Aipií Hcli.a con su pincel 
rra, cav;indo, aliuecando v preparando los reemplazaba á los insectos, sólo (pie en liig:ir 
abonos (¡ue se les había indicado como más de llevar el ¡)ol\o amarillo llamado ¡jolen ,-1 
convenientes para los efectos (¡ue se ])ro))o- flores idénticas, lo llevaba á flores de g('neros 
nían experimentar. diferentes, con el ¡jropósito de crear una 

Hans ignoralm dónde se encontraban iSi- nueva \-ariedad. 
(¡uette y Delia. Pero mientras daba aipiellas exiilicaciones 

Xono y Mab fueron más lejos, y encon- y mostraba á Xono, en una flor (¡ue había 
traron á l-!i(¡uette en uno de los invernadc- cogido, los órganos (¡ue nombraba, Helia 
ros, cuidando de las plantas (¡ue allí se cul- fijaba su miradas en la guirnalda (¡ue lle\'a-
tivaban. ba Mab }• en la (¡ue X(uio guardaba aún en 

A la vista de la hermosa guirnalda (¡ue se su brazo, 
le dedicaba, Bi(¡uette a¡)laudió 3- salló de Nono, (pie la observaba y adivinó su deseo, 
alegría.Todas sus com¡)añeras dejaron su tra- se aiiresuró á decirle: 
bajo para venir á admirarla también, y Xono —;L-a \-es?; es ¡jara ti - y se la ¡niso en la 
se comprometió á enseñarles á fabricarlas. cabeza. 

Interrogada sobre el punto donde se encon- Helia se manifestó no menos agradecida y 
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conten ta que sus amigui tas Mab y Biquette, 
y á las otras (|ue acudieron <á adinirar aque­
lla manifestación de fraternidad y Ijuen gus­
to art íst ico, debió también prometer les la 
enseilaiiza de su fabricación. 

Aquello fué un exitazo, como se dice en la 
jerga artística; dt i ianle ocho días no se pen­
só en otra <osaen Autoiujmía (pie en l acons -
Inicción de guirnaldas , hasta, í|iie se agota­
ron los jjrados, se sacpiearon un poco los 
jardines y no sé si se hubieran l ibrado del 

lodo los mismos invernaderos , si un nuevo 
juego no hubiera venido á operar una desvia­
ción del pensamiento , hac iendo abandonar 
las guirnaldas . 

A todo esto llegó la hora de la comida; 
las mesas se sir\'ieron también al exterior, 
sobre la explanada, porcpie el t iempo era 
espléndido, \- Nono, cpie esta vez lema ham­
bre, pudo gustar no sólo de las frutas (pie le 
gustaban, sino también de muchas otras (jue 
no conocía ni hab ía \'islo en su \ i da . 

it) •! lllird .Li is 
<\fi J i a r c e l o u í c ) 

itiira.s r}e NniKi,., u . ' u i u c i d o por .Mniíl imí 

JEAN ( ' .RA\ 'K 

r(Mi/.() y ])Ulill('!i(i() por la ^Kíc i i e l a Mod( ín! i 

i ' 

?-. 

¡ 

. ^ ; £ 

: . ,^ 

1 

ilija c]v .hiail Mllltra 
A;í(H'(¡a ( i í j icoccÍK^a, 

(i(i l i l t l i ao . 

i'ra 
' '(•aiu'lsí^o, ht.jo 

U c o )!(M'(!njri 
Al lca i i l ( ! . 

Clclia V O c r a r d í i , Iiijo-S n 

V G c r i d ' d " ( J i i i m a H a , 

fi(j xc\v-'i"(irií iKK r r . ) 

I ' a r - íons . lli.íc d e 
MacHrio FtKM'ias 

d(. ]!llbii,(j. 

M a n u e l , lii.ic 
d e i''ldi'l Cal)ri 'r 

de, Scvi l l i i . 

.I().S(;, 1(1.1(1 de 
A n t o n i o C a s U l l o , 

do C a n t i n i i n a . 

Aoi-acia, lil.ja do 
í\alniuii(J(í (;íisti'( 

do t i i l b a o . 

r a l n i j r o , 
hi.jo d(^ M a r t a JMss 
y . luán Mont.aiK^s, 

do t i a r c e l ó n a -



niñ:i>^ q u e r o n c i i r r i ' i i ¡il colc.i^in ]¡\\i-o ' i i ' Al.^ccSi'ns. 
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I ,n rps b r i l l a n t e s , 
(inoa a n i m a s , 
doren , ^orjooH, 
r i s a s , aiiKir, 
l i larulos s u s u r r o s , 
l i e m o s ba l idos , 
cohor lc , bc r i t iosa 
del a lba smi . 

T r i s c a el c o r d e r o 
e n la p r a d e r a , 
lungo c o n t e n t o 
el r e c e n t a l , 
la a b e j a lil)a 
d e í ior en llor, 
t r a s el re l ja í ío 
c o r r e el '/.Anal. 

H e r n u j s a in fanc ia 
la d e la v ida 
e n l a q u e b l a n c o 
t o d o se ve, 
e d a d s u b l i m e 
l l ena d e a n l i e l o s , 
(juc at lujrnbro b r i m i a 
d i c b a y p l ace r . 

H i m n o sn i ive 
c a n t a el a r r o y o , 
las triari])osaH 
v u e l a n do íp i ie r , 
t r a s d e la y u n i a 
m a r c h a el l ab r i ego 
y la s i m i e n t e 
d e j a c a e r . 

l!asiH( íslKHwty , 

.)Orf''', l l l j o d í j . l o s é l í i ( ' l l l - t 

de Lóridii. 

l''c,lio ap. ' irece 
en c a r r o d e OKI , 
l levan s u s r a y o s 
(, 'ermen fi-cundo, 
('I c a m p o v ib r a 
y en s u s e n t r a ñ a s 
I n e r v e la s a v i a 
(juc n u i r e al m u n d o , 

Alc.jiMidra, Idja di' KraiiclM'o l'nrdo 
y Mana Alvcdro, de La Cornña 

Itijo do LuÍH'<¡oiizál(í/, 
y CojudiíL Lójtci^, dt; 0\ i iulo . 

C o n c i e r t o b e r m o s o 
Natura , e n t o n a 
c u a n . l o HUH besos 
el sol le da , 
a b r e BU s e n o 
y o t o r g a p r ó d i g a 
p r e m i o al t r a b a j o , 
co lmo al a f á n . 

Acracia, lilja de •|,u^^ Madrid 
y .loseta, SImóu, de La Lnjea. 

TÚ d e la v ida 
e r e s el ad)a , 
el be l lo y d u l c e 
amane i - e r , 
la | ) r i m a v i ' r a 
d e los m o r t a l e s , 
fért i l oas i s , 
florido e d é n . 

Deiiiolilo, Lijo do Antonio Pelao/, 
cío Mála^iv 

I j ib res l a s a v e s 
c r u z a n el v i e n t o , 
luego se e s p a r c e n 
por la e n r a m a d a , 
a l e g r e s c a n t a n 
y Hus i ' anc iones 
s o n un s a l u d o 
á la a l b o r a d a . 

Fe l i z el mnni ln 
s i en i i i r e s e r í a 
si e s a s bel lezt is 
l i b r e goza ra , 
si t o r p e ley 
á los l iumaní j s 
con fuer te t r a l i a 
n o s u j e t a r a . 

Lucos b r i l l a n t e s , 
l inos a r o m a s , 
l lo res , g o r j e o s , 
r i s a s , a m o r , 
b l a n d o s s u s u r r o s , 
t i e r n o s b a l i d o s , 
í o l i o r t e b e r n i o s a 
del a l b a son . 

A N T O N I O A I - O L U . 
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L)ÍH:lt.!. llij.i 
d e l i u l o - : l;iiO-a 

di- Uarci ' loi iH 

C r ^ a i y I ' a ln i l ru , liiji 
d " M a - d a l . ' i i a l l a r c l a 

•/ .lna¡¡ Coidí i l iés , 
d f M a d r i d 

Ai i r 'd ia y A s ' i n r u . n , 
hija-, d'- iWiudia T-dlo 

V Asnnidó i i A l U o n , 
di- K l i d i f 

Si.Xlo. hijii 
dp i'"iiu-;tiri<i l'.ayoii 

y Fra i i .ds ia i Mi í a i i dn , 
d e SrHlao . 

ii i l n r c - \ Maih i . . ] , 
h ' i " ^ d" NLin.i A u s t r a l i a 
\ \1 u i i i 'd de liih l í e v c , 

dp a d i / 

Krii i ' -( i i liii.í d( '.IriM Lor i , . 
\ i aiiiHiiíi T n n l l l d . 

d.- La L n v a 

• ;• '111.•! a i V Man n- , inji; 
di" l ' i am- ! - i 1. L i a r l a 

V \ í i u .H ( r u / l ' a l a i i i is . 
d.,' l a . . . • Ja l , (Ini-dal . . | ia i) , 

Ma i iu id . hijtj (],' 
.Maniiid l i i i m . ' / 

y Jos . ' fa Ca r ina 
du l ' t ' í i a r a n d a 

1 r i i ' s a y Aiii^iriji ^ 
lija-i de ÜodllKO \ d r n i s 

de l ' o ) t - ] ¡ o u . 
M a n a v T<-!<'<íi l - ' onuuv 

de Ket is . 
InM- t i r . d l a i i a . 
j •\r Ji l lfZ 

'h: lii F ro i i l iT i i . 
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LA ESCUELA ALTRUISTA 

Rmor, Verdad, Justicia. 

Kn una mañana fría de invierno, varios 
niños, insensibles á la inclemencia de la es­
tación, char lan y juegan á la puerta de la es­
cuela, cs |)erando la hora de ent rada . 

Todos van curiositos \' bien abr igados, y 
a lgunos despachan con buen apeti to los res­
tos de su almuerzo. 

Su v i \ ac idad v alegría reanima \ confor­
ta, ])roduciendo en el 
\ - e c i n ( i a r i o un efecto 
scmcjanle al (pie cau­
san en .'Kpiellas l icnno-
S.'is mañanas de M a \ o 
el cruce por los aires 
de las bandadas de pia­
doras goloiuh' inas. 

Doblando la esipiina, 
cuatro ó seis casas más 
arr iba, ent ra en la calle 
un niño de mísero as-
]3ecto, descubier ta la ca-
Í)eza y el pelo enmara­
ñado , ñaco, de rostro 
demacrado , ojos tristes, 
ademán t ímido, vestidi-
to con verdaderos hara­
pos, }• descalzo. 

A la niilad de la dis­
tancia ipie separa la es-
cpiina de los escf)lares 
lia\' lili montón de ba­
sura en el cual hocica, 
un perro; al llegar allí 
el niño mísero ve un 
mendrugo de pan, <pK' 
el ¡ierro, entre tenido en 
roer un hueso, tal \iv. 

se reserva para |)OStres; pero el niño eslfi 
hambr ien to }• su estado menl;d no le per­
mite ciertas dist inciones acerca de la de­
cencia, v menos aun sobre hi ])rioridad de 
derecho <lc ;ipropia<"i<'in, \- coge el mendrugo 
•̂ se lo cfime. C a m b i a n d o la situación de los 
)iersonajes (permil.'iseme calificar de t;il al 
ciiadrii | iedo canino, distinción ipie autorizan 
muchos ])ersonajes bípedos), es posible cpie 
en iinialdad de circuiisl;incias el p e r i o l i u -

-mi' 

1 
I 

í ^ ^ ' ' ^ 1 * 

ms 1 

(¡ue poseen y débiles que protestan, el perro 
se jíone furioso, \ l ad rando y enseñando los 
dientes, se dirige contra el niño. Kl pohreci-
lo, azorado \' tembloroso, corre apresurada­
mente , pero al llegar al gru[)0 de los niños, 
tropieza y cae de bruces. 

i,os niños fijan su atención en el suceso, y 
e spon táneamente se dividen para hacer las 

dos ]irimeras cos.as ipie 
el caso reipiiere; unos 
rechazan al can agresor, 
(piien al ver que entre 
él \ su \ í c t ima se inler-
jione una fuerza, se de­
tiene; sin duda la razón, 
ó el instinto, u otra cosa 
(pie no sea lo (¡ue por 
instinto ó por razón de­
finen teólogos, filósofos 
y na turahs tas , le hace 
comprender que hav jie-
ligro e n cont inuar , y 
más le confirma sin du­
da en su o])eración men­
tal, u n a ])edrada ¡jue 
siente en el anca, que 
le h a c e emj^render la 
carrera cojeando c o n 
gracia ¡¡erruna, al ])ro-
pio tiemiio í\\\t lanza 
a(]uellos lastimeros au­
llidos ()ue hacen decir 
á ciertas gentes: «Kse 
no llev.a nada en la bo­
ca». Otros le\ 'antan al 
niño, le c o n s u c l an lo 
mejor (pie saben v lor-

alrededor, nnránclole con 
ojos coin])asi\()s. 

1 ,a situación aípiella no jiodía prolongar­
se: el movimiento es la vida, v la neccsKiad 
de \i\ ' ir , urgente v bullidora en la infancia, 
imieve á :K|nellos niños, (¡uienes lo hacen si­
guiendo el impulso ¡.iro])io de su manera de 
s(,'r, formad.a por tem])eramento y por edu­
cación: unos, irreflexivos é indiferentes, si­
guen sus juegos; otros, más retle.xivos, pero 

m;ui corro ;i su 

bieía he( lio otro tanto; |iero t omando su ne- juzgando mal, en virtud de i)reocu|)aciones y 
cesid:id \ su deseo por derecho indiscutible, (-onvcncionalismos corr ientes, se burlan del 
cosa cpie \-einos á cada i)aso entre fuertes chieuelo astroso y leo (jvie come mendrugos 
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de la basura; en cambio hay un compasivo 
que le da un poco de pan ([úe le (¡uedaba, y 
otro que le da cinco céntimos. 

La vivacidad infantil disuelve, pues, el co­
rro de los niños; ya ninguno tiene allí idea 
ni sentimiento (jue le retenga; la maldad, la 
indiferencia y hasta la caridad infantiles han 
cumplido su cometido, y el ])obrecito vaga­
bundo, después de manifestar su gratitud por 
medio de una sonrisa velada ])or lágrimas, 
que da á su rostro lastimosa expresión, sé 
dispone á arrastrar su triste vida por las es-

j)inosas aventuras (|ue la miseria tenga á bien 
|iresentarle; pero uno de los del disuelto co­
rro, diferenciándose de todf)s sus com|)añe-
ros, no acaba allí su sensa( ion, antes al con­
trario, la persistencia de la desgracia del po-
iire( ito niño y la indiferencia de lodos, le 
produce nuevas sensaciones, y en su inte­
ligencia se desarrollan otros pensainienios 
<|ue, aun no bien precisados, determinan su 
voluntad. 

Su primer impulso es detener al niño y 
preguntarle: 

- -;'l'ienes padre y madrer 
— Madre no inás,--resi)onde. 
—/Sois muy pobresr 
Kl interrogado no conoce bien el signifi­

cado de la palal)ra polirr^ ha oído llamar /lo-
hrrrilos á niños ipie no ])ade( ían hambre, 
sólo por acariciarlos estando contentos, ó 
por consolarlos < uando lloraban por haber 
sufrido un golpe y aun por tomar una rabie­

ta sin razón, y no se había dado cuenta de 
([ue ser pobre significase carecer de medio de 
de vida. Por eso res|)onde ingenuamente: 

—No sé. 
Kl diálogf) interesa un poco á los que ya 

se habían desinteresado del asunto, y pres­
tan ateni ion. 

--¡Oué tontol—dicen unos. 
— ;l'obrecillol—exclaman otros. 
Pero todos juntos, solicitados i)or dos de 

los reconocidos como m.is traviesos, i orren 
en persecución del perro personaje, que ha­
bía vuelto á terminar su examen del basurc-
rf), creyendo equivocadamente que el peli­
gro había pasado. 

Kntretanto el niño interrogador continiia 
en su puesto en dispo^ii ion de llevará c.-ibo 
un propósito que se determina ( on mayor 
claridad según las res[)uestas cpie obtiene. 

-j'Jué hai e tu ma'lrc-r 
— Hoy está mala y nci ha podido ir á tra 

bajar. 
:\ tu has salido á la calle dej.indo á lu 

madre malar 
—)-;s (|ue ha quedado allí mi tía, y yo he 

salido ¡xirque tenia g.'ina y en casa no había 
pan, -contesli'i llorando el infeliz.. 

Ksta rcs])uesta impresiona de modo ex­
traordinario {(1 niiVi interrogador, v llaman­
do á (lie e á 1 os (|ue (piieren sus comjianero^ 
ac crearse: 

-Kste niño tiene hambre y no tiene qué 
comer, su madre está mala y no i)uede asis­
tirle, est:i lielado de frío y va desc:alzo y casi 
desnudo, es ignorante y no va á la esc:uela. 
De todas esas desgracias nadie puede cul-
|)arle: las sufre y es inocente. Ks un hermano 
nuestro, y nosotros <|ue, sin merecerlo más 
que é!, tenemos padre y madre, c;oinemos 
bien, vamos bien vestidos y nos instruímos 
en la esc:uela, no podemos dejar en la calle 
dis¡)utando su comida con los [¡erros del ba­
surero, A nuestro inocente herin.mo. Kl maes­
tro nos ha enseñado que nadie tiene (ierec:ho 
á lo supertiuo mientras no tengan todos lo 
nec esario, y esta es la ocasión ele cleinostr.ir 
ijue apro\e< hamos sus lec:( iones. \ 'o por 
ahora no se que hacer; dec id vosotros If) i|ue 
.se os ocurra en favor de este niño v de su 
madre; entretanto, yo le doy todo lo cpie 
tengo, lo <|ue doy todos los días á (piienes 
más ipiiero en el mundo, á mi mamá, á mi 
papa, á mi hermanito,—y se arroja al míse­
ro niño, estrechánclole entre sus brazos y c:u-
briendolc de besos. 

.\i]uel iminilsc) produce, como no podía 
menos, efec to sugestivo; los caritativos, los 
indiferentes y hasta Icjs malos se sienten con­
movidos y dispuestos al bien; los transeúntes 
se fijan en .aquel interesante grupo de niños 
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que, atraídos por el benéfico poder de un ni-
lio ])revisor, nivelaba á la altura de la soli­

daridad Inimana; A los atrívicos capaces de 
pisotear al caído; á los burgueses, endureci­
dos j)or el fatalismo de la slrKí/lefiir lijfc, y 
á los católicos, acomodados al convenciona­
lismo tomista de la limosna, jjreconizado por 
la Rerum Dovariim. 

Kn todos los ojos liay Ligrimas; todos los 
<ora7.oncitos laten con velocidad extraordi­
naria, t' indecisos y faltos de iniciativas i)or 
donde dar salida pr;ictica y útil A a(]ue]la ac­
tividad acumulada, dis])uestos á obedecer, 
sujetos al ambiente de jefatura y de subordi­
nación pasi\a, y ])or añadidura de fórmula y 
de expediente en que vivimos, todos espe­
ran la palabra cpie sirva de guía, la inleli-
geiK i:-. <iircc:tiva sobre la cual juiedan des­
cargar el i)eso de aquel entusiasmo pasajero 
i|ue corre el riesgo de enfriarse y de ])erder-
sc en la esterilidad. 

Kn a(|uel momento, el maestro, extrañan­
do (pie :í la hora acostumbrada no hubiese 
entrado en la escuela un alumno sicpiiera, 
sale A la ])uerta de la calle y ve a(|ucl gru])o 
de escolares y transeúntes. 

—¿(,)ué es eso?—|)regunta. 
Knterado del suceso ])or un tran.scuntc, el 

maestro ¡¡enetra en el interior del corro, im­

prime sonoro beso en la frente del niño ini­
ciador, toma de la mano al ])obrecito men­
digo y, seguido de todos sus alumnos, pene­
tra en la escuela. 

Mientras los niños se despojan de sus 
abrigos y se colocan en sus puestos, el maes­
tro se lleva al niño á la cocina y hace que le 
sirvan r.lpidamente un refrigerio, y ])oco des­
pués se presenta en la escuela con el niño 
de la mano. Kn seguida llama al niño inicia­
dor, y a! presentarse le dice: 

—Tu acción generosa es la lección del día, 
y á fe (|ue pocas pueden ser nicas o])ortünas 
y de mayor transcendencia. Hoy eres tu el 
maestro, te corresponde mi sitio, porcjue á 
todos, incluso yo, nos toca a¡)render lo i\\\e 
til has tenido la noble ins[)iración de ense­
ñarnos. Siéntate, |)ues, en la presidencia; A la 
derecha se sentará este niño (]ue has am])a-
rado con tu ])rotección, y al lado ojjuesto me 
sentaré yo, desde donde liaré las considera 
clones que corresjionde ha< er. 

Kl niño <iueda ¡'.sombrado ante el manda­
to del maestro, y su emoción es tal, que no se 
atreve á moverse; ¡lero el maestro le empuja 
con suavidad, y movido mec.inicamente por 
a(]uella acción, llega al sitio indicado y se 
sienta. 

Sus compañeros,'al verle suliir a la ])lata-
forma, agitados por fuerte emoción, se ])0-
nen en pie, pero cuando le ven sentado en el 
sitio de honor, ejerciendo la magistratura 
del bien, las exclamaciones de jubilo brotan 
unánimes y esi)ontáneas, llenando los ámbi­
tos de la sala de aípiellas inflexiones de tim­
bre infantil, que, como ex])resivas de la ad­
miración y de la sincera alegría, son como el 
himno de la justicia. 

Kl maestro reclama el silencio, y los niños 

todos, elevados á la altura de la solemnidad 
de las circunstancias, como si fueran cada 
uno ])or sí agente de una acción sublime, re-
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concent ran sus facultades mentales y sensiti­
va^ en el acto «pie se realiza. 

—(Queridos niños: me he enterado rá]}ida-
mente de lo ocurr ido, casi con la misma ra­
pidez <on (pie se ha verificado el suceso. An­
te nuestra consideración se ha ofre< ido una 
víctima, entre muchas , de lo (pie suele Ha 
marse injiistic ia social, y (p i een realidad sólo 
puede denominarse innorancia de lo justo, y 
con mavor propiedad, estado de la evolución 
progresiva de la human idad . Kste niño, hijo 
de una pobre \ iuda enferma, vaga hambrien­
to pf)r las calles: v vosotros, ante iM, habéis 
da(io el espectáculo abreviado y sintético 
de la sociedad: unos se burlan, otros le dejan 
indiferentes, otros le dedican una compasión 
estéril, (pie más (pie favf)re( er al necesi tado 

pa re í e un ]irete.\to |)ara acallar la propia 
coiK iencia, \ llega, por lillimo, el (pie hov es 
nuestro maestro,, el (pie espero os inspirará 
otras acciones IKJ menos bellas y generosas 
«pie la suya, y le da lo (pie da todos los días 
á (piienes más (piiere en el m u n d o , á sus pa­
dres y á su he rmano; y eso después de reco­
nocer (pie entre vr)sotros, amados y bien asis­
t idos, \- el pobre vagabundo , aiuKpie amado 
por su m.adre, [)ereciendo en la miseria, no 
hay méri to ni ( iilpa; ni vosotros mereí eis 
más (pie el, v él es abso lu tamente ino< ente 
ante los males (pie le ab ruman . 

Kse es un acto g rand ioso de sol idaridad 
humana , la gran \ ir l i id del porvenir , la base 
de la so( iedad futura. Su enseñanza, por 
cuan to h.i de .ii er( arnos .i las justifiíaí iones 
venideras, es de lo más impor tante p.ira la 
infan( ia. I'or eso le proclamo hf)y nuestro 
maestro. por(pie con un impulso de su f ora-
zón ha sabido inocularos ¡deas v sentinhen 
tos <]ue cien discursos míos no hubieran po 
dido conseguir . }Ia dicho un filósoff) ( on 
profundo sentido: "Muchas acciones \i les 

comet idas por los hombres , por muy sensi­
bles que sean para mi, no me rebajan; pero 
una ac( ion original, noble \' generosa, seña­
la un g rado mas en la e x ala de la nobleza 
de los hombres . > Asi, los (pie en el caso <pie 
( e lebramos en este momen to habéis es tado 
por bajo de él, desde los caritativos hasta los 
malos, todos os sentís ennobleí idos por la 
acción de vuestro ((im]iañero, v dispuestos á 
se( lindarle en la obra emprend ida . Respon-
dedine, (jueridos niños, ^interpreto bien vues­
tros sentimientos? 

l 'n sí unánime y entusiasta fué la con tes -
ta( ion de la infantil asamblea . 

— P u e s desde este mo men t o este niño des­
grac iado será vuestro coinj)añero, c o n t a n d o 
( on el benepláci to de su mamá, á quien pien­
so visitar en seguida. 1 )espués vosotros iréis 
á vuestras casas á referir lo sucedido y á re-
< abar para vuestro hermani to y su madre la 
])rotección ne( esaria. 

Kl maestro, visiblemente emoc ionado por 
la b o n d a d ambiente , hace una breve pausa; 
después, ( orno impulsado por súbita ins[)¡ra-
ción, ex( lama: 

- H i j o s míos, en el m u n d o veréis que el 
móvil de todas las acciones es el beneficio 
individual: desde el ipie cae por el vicio y se 
abisma en el crimen, hasta el (pie cree ele­
varse por la virtud a la posesión de la bien-
a \ en iu ranza eterna, son egoístas; en liltimo 
té rmino son insolidarios con sus semejantes, 
sobre ellos no puede fundarse la fraternidad 
humana ; sólo el (pie por el etpiilibrio de sus 
laciiltades oiira el bien siempre, ex tendiendo 
su benéfica influencia á cuanto le rodea, sin 
mira utilitaria posterior, es el bueno, es el al­
truista; el (pie así f)bra, el «pie en medio de 
la sociedáíi egoísta en <pie vivimos se antici­
pa á los t iempos de la fraternidad futura, es 
como un |)atriar( a de la familia universal. Su 
ú]H) en este momento , en a tención al gran 
ac to del día, es este niño, hoy nuestro maes­
tro, en <uvo honor y |iara honra nuestra y 
enseñanza perenne ¡licnso denomina r la es-
1 uela (pie nos ( obija, < on e^tc nombre : «Ms-
( iiebi .Mtrui^ta ' . 

("on estas palabra^ da por te rminada la 
clase de la mañana , en honrjr de la noble ini-
c ia l i \a del maestro del día, v cita á todos 
para dedií ar la tarde á un paseo y celebrar 
una merienda que podría denominarse la 
ágapa de la solidariílad. Con jubi lo iní^les-
criptible, despu(-s de abrazos, lágrimas de 
.•ilegría v ri^as \ gorjeos infint i les ipie forma­
ban una sinfonía ri¡piísima en CIK ant.idor.as 
melodías, salieron ( orrieiido de la es( uela, 
dispuesto ( ada ( ual á cumpli r su impor tan te 
misión. 

AN.SKI.MO L O R E N Z O 
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MiUlaiH., 
hii i) <]f l ial l i lui j l íUirli i , 

<li' Hlüil . 

Sa lur l , Ml i . i r t a r iu y Pru^ í rcso , 
titjoH fl(; l i f l rbara A U a i l h a y Mar ia i i i 

Alvar i 'Z , ' i c Mai l r ld . 

Niño 
I tasi l l i i ]iasiiUl(i 

<i.' Siiliaficll . 

C o n s u i ' l o , l i l ja <Io 
MaiiiKíl Vuldi -s y Kiii;i!iihi 

Ti/.úii, (Ic'ürdoklvii 
iiísniíhisiriiidiis). r a 

A<;ra( ' ia, A i i to i io i i i í a y ] j i lK!rlad, 
h i j a s dií Vlcci i t i^ ( l a r c l a y M a l U d e 1 ,UCII Í ;O, 

d e M c r i h y i ( I i i t í l a t c r r a ) . 

.loscífa, liija lU- lii^iiiici 
( i ) t l lard(i y .h i s f i a 1 aba­

só la , i'w l'íi-*K)klvii 
(lOst.ndiiN r i i l d o ' s l . 

Coi is iH' lo y 1íhiiH-a, 
h i j a s d i ' <;ii>j!ciil(i M ' I I I O , do I t i l l iad. 
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fragmento de ur¡ drama inédito. 

ACTO SEíírNlK) 

VA jiatio ó Hltio de r''oroo di' inuí fscucbi UÍOÍI'-IO, Al 
fundo, lo más aparlfido ponihh' de Ui Imcii di.d i r a l ro , 
una íiílfi-a horizontal di; árboles; de unos á ntros fli-
bol-'s. /arzalcs. ftzoviii-m, ote , las plantiiH <\\\<- H<' crian 
a orillas d»- Io> nos. Más hacia ;\v.{\, unos cuaiuns niños 
di- n-i<-V'r á trG( t* atioH dt; üdud juc^ían i-nii u)i iiakoi 
d<- lo^ u'randi's tirandosch* cnii ol (niño dol uno ni otru; 
í^-nír'' 'dios i-slará Knrltjuo. Kn prlnitM- I<''rni!no, cciiírn, 
sf haUará Arturo rodeado do cinco ó suis niños d.' iro'-
á cuatro anos La d(ír<M-lia ' 'spiíciador rcprcsciiln la 
part'- inti-rlordol ''dlíicJo, con una jiUcrta al centro y 
dos Ventana^ altas á (rada lado; la jiared li lama. Pe la 
i.asa al foro, arliolcs quo fi^'uríin el comienzo dol jar­
dín del culoi.'io; de la jiriniera ventana al telón de 
hoca, una pared de dos nn'troH y U\ÍÍ<\\Q úw aiu'lni, A la 
izquierda espectador, flrlioles y íioren, ])U*'H (d jardín 
se ex;ieiidi- tanihiéü jíor aquel lado. 

ESCKxN'A l'RIMERA 

AKTUKij, K . \ K I ( ^ I ; K Y I . O S N I Ñ O S I N J J I C A D O S 

Atiiiro. ((Jon unos cuantos dados en la 
mano, en los ijue habrá una letra del abece­
dario en cada cuadro.)—A ver, á ver (juién de 
vosotros me trae la A; al (jue me la traiga, 
un beso. (Arroja los dados á cuatro ó cinco 
pasos de distancia; los niiios corren detrás de 
ellos y vuelven con un dado cada uno en la 
mano, pretendiendo todos haber adivinado 
la letra.) 

Xiñoa.—¡La A, la .\; yo la he cogido! 
Aiiiiro.—No, esta letra no es la A; es la J. 

(L'n niño se acerca con un dado.) Juanito ha 
acertado; ésta es la A, ;\éisr ésta, (líesa á Jua­
nito.) Otra \ez; miradla bien (Enseñando los 
dados); son éstas; las letras <iue os enseño 
son las acs. A \er quién de \-osotros me trae 
la A. (Arroja los dados; los niños hacen la 
misma ojieración de antes.) 

Xiños. ;\'o la traigol \\(> la he < ogido! 
Aiiiiro ('l'omando un dado de un niño.) — 

Ksta es, l'eriio. (Dirigiéndose á otro tiiño.) 
()tra ve/, has acertado,Juanito. (liesa á los dos 
niños.) .\hora, Juanito, busca la Ji; ves, Juani­
to, esta es la H. (.\ los tlemás) Vosotros, bus 
rareis la A, ;estamosr una, dos, tres. (Arroja 
los dados.) 

Aí»'7.v.—\'o acierto, \ o . 
Aii)n-o.--:\ ver? ¡Pues es verdad; todos 

habéis a<:ertadf)!( Los besa .-í todos.) Escuchad: 
la li y la A forman la sílaba hii, esto es, a(juí 
la tenéis: 1! y A, luí. Juanito y Ramón for­
marán esta silaba; Perico que busípie la I! y 
Palmiro la A, y entre los dos que formen 
también la silaba ha. Una, dos, tres. (Arroja 
ios dados; los niños corren tras ellos.) 

Niiios (l'resentándose de dos en dos).---
Ha, ha. 

Arturo.—¡l'ravol ¡bravo! seréis más sabios 
que Salomón. Besadme vosotros ahora. (Lebe-
san.) ()tra vez; Juanito que busijue la (1: ;véisr 
ésta es la (,' (enseñándoles un dado); los de­
más que busquen la I!.(Se oye un timbre.) En­
rique, ve quién llama. (El jovencito entra al 
interior del edifu io v sale al poco rato di-
< iendo): 

Jviirifjit'. -Una. señora que se llama doña 
'l'eresa... ahora no recuerdo el apellido... 

Arliirn. Espiná>. 
Enriijue. I'isto es. 
/l/"'ío-'/. Dile que |iase. y tu juega < on los 

jtequeñilos. ¡Enrique entra de nuevo en la 
(asa y sale seguido de Teresa; llama ;i los 
niños por señas, les da un balón un ]K)CO 
más ])equeño que el de los otros, y juegan.) 

ESCENA II 

TERk5.\ V ARTURO 

Tercua. (Mirando por todos lados.)—Esto 
es hermosísimo, Arturo. 

Ariuni.—'Siá'i hermoso <|ue los libros de 
Tolstoi, ]50rque nada hay tan bello como la 
Naturaleza. ¿Qué te trae por aquí? 

'Fcrcm.—En casa me aburría, se apoderó 
de mí una tristeza extraña. El médií o dijo 
que necesitaba distraerme y ha< er la vida del 
cam])o. Pedí permisfi á mi |jadre para p.isar 
una temporacia en tu compañía, y me lo ha 
< oncedido. 

Arturn.—,Me e.\trañ;i miu lio que te havan 
dejado venir sola. 

7'r/-/w(. M e han acompañado hasta el 
tren; de iiarcelona á .NL'inresa es un v iaje muy 
I orto, y de Manresa aquí, aunque está ,i < tía-
tro ])asos, he venido en ( o( he. 

Arturo.—(!onste que vo no me opongo á 
que pases en mi (ompañía todo el tiempo 
que te ].)lazca; pero me llama la atención el 
que habiendo tanta servidumbre en tu (uisa, 
níjte hayan dado una sirviente |)or com[)añía. 

Tirexn. Te diré la verdad: he huido. 
Arturo. Lo suponía, y hastiado un mal 

]}aso, 'l'eresa. 
Tt'rcud.--So tiene remedio. \ 'o no nací 

])ara hacer la vida ( omercial y beatífica que 
se hace en casa, .\quello no es vivir. ,\e<fsiio 
emociones hurtes; ser útil á mis semej;uites; 
hacer algo en liien de los demás. I,oque ha­
ces tu, por ejemplo. 
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Arturo.—Teresa, mi situación no era muy 
halagüeña y tú la vienes á empeorar. Tu her­
mano me amena/.a con un ])leito; dice ciue 
este edificio le pertenece j)or(]ue está cons­
truido en terrenos que eran de su padre, y 
])or(]ue las cuentas están extendidas en su 
nombre. Ya com])renderás (|ue ahora tendrá 
más empeño en echarme de a(|u( y en arrui­
narme, si sabe, i|ue lo sabrá, (|ue te has ve­
nido á vivir conmigo. 

'¡'cresa.—Malo considero á mi hermano, 
pero no tanto que le crea capa/, de tamaña 
injusticia. Kso sería abusar de tu buena te; 
bien sabe jorge que el dinero era tuyo. 

Arturo. -Ks (:a])a/, de todo; me odia como 
cuñado y como individuo. 

'¡'(•resd. Sin embargo, yo estoy a(|u(. 
Arturo. ;Tú...r Débil criatura. ¿(,)ué ])0-

drás contra la l'uer/.a de un Juez que cumple 
una le\' á l'uer/.a de capt iosidades, y contra 
un fanático |)oderoso y cruel i|uc cree ganar 
el cielo persiguiéndome de muerte? Deja que 
se desarrollen los sucesos si quieres creer al 
amigo, y ya (|ue has venido á esta casa |)or 
librarte de la tiranía de los tuyos, a])rovecha 
la libertad (pie en ella se goza, sin |)reocu-
])arte de nada, pasando el tiemi)0 leyendo, 
no en los libros de los hombres, ipie son ])ar-
te á tus de.sarieglos nerviosos, sino en el libro 
de la Naturaleza, (]ue en estas páginas (seña­
lando la camjiiña) se presenta claro, ameno, 
instructivo y saludable. 

7'ccc,sY(, l<',s I pie \<) |)icnso como el gran 
Tolsloi, y siento la nostalgia del héroe sumido 
en la |iasi\ idad... 

.\rturo. I'roí lira ser mujer, que es f:icil 
que llegues á ser héroe algún día. 

Teresa. ;Acaso no soy ya una mujer? 
Arturo. Klenfermo, Teresa, no tiene sexo. 

Til no c.onfxcs la enfermedad <pie padeces, 
V jjrecisamente i)or eso es más incurable y 
|)eligrosa. 

Teresa. Tero ¿quélengo; si nádame duele? 
.lr/»ro,—-I'ero te sientes sujierinujer. ele 

gida, heroína, nKÍrtir, .-ipóslol, sin senlirle es-
jiosa ni madre, sin que notes la falla de im 
cariño, (pie es precisamente lo cpie notarías 
á tu edad si estuvieras sana. Te lalta vida, 
Teres.-i; con más vida, serlas menos mártir, 
menos héroe. Ksto es lo (pie tií debes procu­
rar v lo (|ue yo jjrocuraré, si estás mucho tiem-
|)o á mi l.ido. 

ycív.sYí.--liaré lo (pie tú me indi(pies; ya 
sabes el respeto (pie te tengo. 

Arturo. l*'.s influencia sobre tu naturaleza 
di'bil y sensible. 

Teresa.—Sea lo ipie fuere; los médicos al­
gunas vcí es se engañan también, sobre todo 
( u.ando de enfermedades morales s(! trata. 

Arturo.—Hazte la ilusión de «pie tienes 

ocho años; ])rocura borrar de tu mente todas 
las lecturas; juega con mis hijos ])obres, pero 
sin creerte superior á ellos ni de más edad; 
y si tienesalgún deseo (jue satisfacer, no apos­
tólico ni místico, piensa siemjjre (pie, hacien­
do lo (pie te digo es como habrás de verk) 
satisfecho. (Suena el timbre; Fairi(pie hace la 
ojieración de antes.) 

Kurlque. (Dirigiéndose á Arturo). I n 
obrero ])regunta por usted. 

.Arturo.- -i)iw entre al saloncito. (Knrique 
desai)arece \mr la puerta.) (.\ Teresa). .\ ju­
gar con los niños, Teri.'sa. 

'¡er.'sd. Ocuparé tu sitio al mismotiemp:). 

Arluní He (l|rl,í;i'» lii ¡mcrla, pcrd aiili>B ríe tras]«i-
Kiu'el iiinliriil cuc i'l tel(Jii riel cluliiro, (|iic luí il(> ser 
l<lciitl<'(] al (juc lisura « la diTcclin, jionjiic rcprcsciua 
el InliM'lor del a|M>S('iito, es ílccii-, ha (ic Iciicr una 
imcrta en m'ullcí y una \ lanft alta á cada Imin ,\ la 
1ZC|U1(U-I1H una jjucrla .V al lado de esta jaiiTla cua l l " n 
cinco lialítncs cídj^'adds; n la dcrcídut, el mismo telón 
del cuadi'o anletior, e.slit es, la jiared (jue rejiresenlalia 
desde la, jirimera leja ft la, hoca. r;níVcnl(; de esta j»a-
reii, una mesa y d(]S sillas, una á cada lado do la mesa; 
iil otro lado un divíín. 1'aii pronto ca(» el telón !ii)arc-
cc AiLurojan la puerta dtd cenli'o. Poco (3osj)U(''s liaec 
lo mismo Antonio ¡lor la, jiuei-ta l/.ijuierda espectador. 
RUiado i>oi' Knfii|UO, (1U(Í se ictira. 

ESCENA 111 

ANTONIO V ARl'URO 

Arturo. --¿Qué se le ofrece, amigo? 
Antonio.—(Turbado.) Soy un obrero ^'eci-

110 de Manresa y trabajo en la fábrica de su 
cuñado de usted..., a(pii cerca, un ¡¡oípiittn 
más h.'icia la ciudad. 

Arturo. — Muy bien; anímese usted \- con­
sidere (pie habhi con una ])ersona ni supe­
rior ni inferior á usl-ed. 

Autouio. -Haga usted el favor de leer la 
carta (sacándose una, carta del bolsillo) (pie 
recibí de mi hija mayor. I,a tenía en el ])iie 
blo en casa de mis ])adres con sus tres her 
manitos menores. (.Arturo coge la carta v la 
lee.) Dice ipie sus ttbuelos están enfermos, 
(pie no tieiH'n tpié comer y (pie nadie (¡uiere 
socorrerles |)()r(pie son hijos de mal padre. 
;S:ibe usted? t^on su madre no nos ha'iiaiiios 
casado... ¡l''igiireseusted en un ])uelilo tan ( ar-
lista! ,\ntes kosa lav:U)a la ro])a de las casas 
más iicomodadas del jnieblo y comía en ellas; 
ahortí los niños la tqjedrean. 

Arturo.—;Y ])or ([Ué no les escribe usted 
diciéndoles (pie vengan inmediatamente"? 

Antonio.—Ya lo hice y llegaron ayer; en 
la puerta me están aguardando. Por esto 
vengo á su]Slicarle (pie los admita en su cole­
gio, (laño |)oco jornal y no puedo ofre( erle 
á usted nada fijo, ])ero le daré lo (pie ¡¡ueda. 
,'\dcmás, si la necesita, mi hija mayor, (pie 
ya es una mujer hecha y derecha, á pesar 
de sus pocos años, podría hacerle la limj)ieza 
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(le la casa ó alf^aui otro (|iieliai er. Ks niiiv 
limpia, buena y hermosa, aunipie me ('sle 
mal (lecirlf). 

Arfiirn.—;Xa<ia, nada, no hay ipic habl.ir 
una palabra m:is; mande usted á sus tres 
hijos! 

Aiitiiíiiii. ;Ahl ( i ra í i . i s . señor; al sa'ir diré 
que entren. \o no puedo ac onijiañarles mu 
( h o t iempo, por( |ue perdería el jornal . He 
venido .iproveí hando los minutos (|ue nos 
dan p i r a almorzar y me he comido el a! 
iiuierzo por el i amino. No importa, est.i i er 
I A \ teii,L,'0 buenas |)iernas. .\l¡ hija les acom 
pañar.í , v de paso |)uede usted mandar le al^o 
en pago de los t'a\'ores que nos hac e. 

ArtIIIII.—Nada necesito. 
Aiitiiiiin. - \ ver, a ver si lo}.(ram(>s cpie 

mis hijos sean hombres instruidos v de idea­
les };eneros(js. 

Ártuin.—;('on que usted sustenta ideales 
generosos! 

Aiilniiin. I ¡entro de las sociedades obre­
ras se hace lo i)ue se ])uede. .Ahora sov ]iri'-
s idente de la sección de peones; ]iorque vo 
soy peón. 

Artmii. :\ i uanto gana usted? 
Aiifiiiiiii. — Siete reales. 
Arturo. :\ de( ir verdad, la aso< iai ion le 

ha favoreciiio bien poco. Siete reales nad.a 
t ienen (jue agradecer á las sociedades d e 
resisten< ia. 

Antonio.—Ahora hemos pasado una crisis 
horr ible . I,a perseciu i6n del gobierno, la 
sus])ensión de las garant ías , las infamias de 
la policía... , todo ha ( ont r ibuído á desorga­
nizarnos V nuestros pa t ronos han apríjveí ha­
do la ocasión para reb,-ij;ir los jornales; [)ero 
volveremos á recobrar el terrenf) pi ' rdido. 

.irliiro. — Ks ])reciso (|ue se organicen de 
nuevo y i)idan mejoras en (-1 trabajo; <'on 
siete reales ni si(|uiera se | iuede comer . (\ a-
r iando de tono.) ;V que tal mi ( iiñ.ido, es 
buen amor 

.\iitoiiio. — ¡ Kasc.'índose la oreja.) I 'astanle 
m.aluco, a u n q u e sea CUIKKIO de usted. 

.\rtiiro. Si, va lo se; pe io en manos de 
u--ledes esta... 

.liitmiio. -Usted dispense, 1 •. .Arturo, es 
tarde y perdería un cuar to del jornal . 

Arturo. l 'uede usted ret irarse < u a n d o 
guste. 

Antonio.—V.\ domingo hablaré con usted 
de estos asuntos . 

Arturo.—('on nnicho gusto. No se obi iJe 
de manda r a sus hijos. 

.\ntoiiio.—(Saliendo |)or la [)ucrta izquier­
da. No señor, ahor.-i entrar;ín. 

Í.Se oye un t imbre, .Arturo se pasea un r.ato 
pensat ivo, después se oye el t imbre de nue­
vo y a|)arece Rosa con sus tres hennani los . ) 

K^CKNA I\-
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lioso. De í.i puert.i izquicrd.-i, ( oii un 
niño en cada ni-ino v o ' ro que le sigue de­
trás; los nifio- pobr,-!ii-;nte vestidos, pero 
muy limjtios; Ko-.i M-IC ( fiini l.is a ldcm. i s 
lie ("ataluña. Timid. ime ife, •̂ iii a treverse ;i 
adelantar . .;Se puede ( ntr.ir: 

Art'iro. . \de lante , j r ncn . 
l\os'i. M i padre me h,a dichc): and.i, en­

tra. Rosa, que el bueno de I). .Arturo ;idmi 
te a t\i^ hermani tos . 

.\rturo. — K> verdad Me ha coniai lo MIC--
tra^ des \ en tu ra s y lo que Usted ha suliidíi v 
t rabajado. 

liosn. — .Aprensiones de mi padre , señori to; 
porijiie yo no he iu-i ho mas ¡pie lo que de­
bía. (Durante la conu-r>ai ii'in, los niños han 
oído n u d o en el patio y se asoman á la puer­
ta del toro, 

Arturo. -Ks < ierto, pero en lugar de usted, 
no todas las jóvenes hubieran h e l i o otro 
tanto . 

/i'wr/,- -No s é . . . (< onfus.i V quer iendo re­
t irarle, sin -aber con ipie pretexto.) ; ' Ju ie re 
Usted que ie \ ava .1 b.nrrer el porl.al? 

Arturo. No, niña. ;Dese.i usted mar< liar­
se? .Aguarde un momento . í l 'or la |Hierla 
izquierda espectadíir , , 

KSCKNA \ ' 

ROS.* V I.OS N I Ñ O S 

{Al «piedarse solos ( o n su i iermana, los 
dos niños mayores se plantan delante de los 
l),-ilones que » uelg.in.; 

¡II ííi/f». - Mira, l.uis, iju(' balones tan 
gr.andes. 

<lti'i. I'o;^,-¡os. que st-r.-in p.ara jug.ir. 
I II iiiiio Kstirandose \ hai iendo ademán 

de loger los , , .No .d< anzo. 
Olro.— No te avudare . ! In ten tando U'V.in-

tar a su herm.ino. 
HoKii. —; \ ' en id ,aqui! Si se entera don 

.Arturo, os em ii-rra c<in los gigantes. 
I'ii iiiiio. Klor.indo. ;Nd .pilero ir a I .asa, 

aquí li.iv gibantes, \ o tengo miedo! 

KSCKNA \ 1 

AK I t R i ) , ROSA V l . n s M N i l S 

Arturo, De la puer ta izquierda.) .;',lué 
tienen? 

<itro iiiiio. A'o .pilero ir ;i «asa! 
.\rtiiro. ( Ogjendolos (le la mano.) j l 'o r 

(pie? 
/ /( iiiiin.— lV)r(pic me dan miedo los gi­

gantes . 
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Arturo.—I'ero si aquí no hay gigantes. 
OIro viito.—Rosa lo ha dicho. 
/i'íAsvf.---(^)uerían un halón de tístos y ¡¡ara 

que se estuvieran (luictos les he dicho (¡ue 
usted les encerraría con los gigantes. 

Arturo.—Ha hecho usted mal, Rosa; así 
se les asusta, creen en aparecidos y en jiala-
cios encantados, en perjuicio de su voluntad 
y de su inteligencia. Así empiezan las preocu­
paciones. (Sentándose. A los niños.) Venid. 
(Se acercan, los besa y les da confites.) .Acjuí 
estaréis muy bien; tendréis ])elotas, cometas, 
bólidos, tra])ecios.... todo lo que apetezcáis 
para jugar. 

Un líúio.—;i'',s verdad: 
Otra.—¿\' no habrá gigantes: 
Arturo. — i (̂ )ué ha de haber! y\c|uí no 

hay inás (¡ue juguetes y niños como vos­
otros, que os (juerrán mucho. (Llevándolos á 
la ])uerta del foro.) Mirad. 

Los n'nios.—¡.\y qué bien! (Uno á otro.) 
¿\'amos á jugar: 

Arturo.—Luego iréis. (A Rosa, dándole 
tres duros.) 'l'ome usted, para calzado. 

liona, ('l'omándolos.) ¡.\h, señor! ¿Cómo 
])agareinos tantos favores? ;'l'iene usted ropa 
])ara lavar: ;(^)uiere usted iiue le bárrala sa­
la del colegio: ;(^)ue le limjiie los cristales de 
las ventanas: 

Arturo.—Hoy no, hija mía, otro día. Dé­
jate ver ])or aquí de cuando en cuando y si 
necesito algo ya te lo diré; ahora retírate. (í.a 
besa en la frente. Rosa deja caer al suelo el 
dinero (¡ue tenía en la mano: al oir el ruido 
del metal, los tres ]ie(iueños corren detrás de 
los duros y se los devuelven á su hermana, 
ijue no los toma.) ;(̂ Hié ha hecho usted, Ro­
sa? ;I'or qué tira el dinero? 

¡losa. (Sin le\antar la visla del suelfi.)— 
Si no lo gano trabajando, no lo (iiiiero. 

Artur'i. ¡Pero si no son ¡jara usted! ¡Si 
son ¡i.ira su jiadre, ipie me los ha jiedido! 

lioso. -So importa, yo no bis i|uiero. 
/'// uiíio. 'I'ómalos, Rosa, y compra una 

manta |iara el abuelo, «pie sienqire tiene (río. 
Arturo.—Arejite u'^led estos (res duros, 

Rosa. No se los doy (on intención de cobr;ir-
melos en favores que no sean legítimos. 

liosa. Sin embargo 
Arturo. I.a he besado á usted <f)mo beso 

á sus lierinaiiitos. ,\sl (les besa). ,\demás, 
Rosa, yo no doy dinero á cambio de bi.'sos, 
((lino no los admitiría :í cambio de un cari­
ño ipie no sintiese. 

/iVw(.--i)e todas maneras, yo preferirí.i 
que estos tres duros los diera usted á mi |)a-
<Íre ó á mí en pago de un trabajo < tial(|uiera. 

Arturo. ¡I'ero, niña, si ya los había to­
mado usted; no me haga ]i;isar por esta 
vergüenza! Si tanto la he ofendido, perdóne­

me usted, y yo le prometo no volver á poner 
mis labios sobre su frente. 

liosa. No, si no me ha ofendido usted; 
si 

Arturo.—¿Qué? Vamos á ver. 
Hosa.—No sé .AcejJto el regalo porque 

sentiría (pie usted se incomodase, y ahora soy 
yo la (pie le ])ide mi! ¡lerdones. 

Arturo. -íio veo el i>or <¡ué; con tal de 
(¡ue no se lleve de mí una mala impresión, 
me doy por satisfecho y estaré contento. 

liosa. — Lo mismo digo. 
Arturo.—Puede, ¡mes, marcharse satis­

fecha. 
li'isa. Muchas gracias, I). Arturo. ¿Quie­

re usted (jue vuelva desjiués? 
Arturo.—Sí; á las cinco i>ara recoger á 

sus hermanitos y á saber si se me ofrece 
algo. 

Rosa.— P'.stá bien. (A sus hermanitos.) 
Dadme un beso. (Los niños se lo dan.) 

Un niño.—Nos (¡uedaremos á jugar con 
los otros niños, ¿verdad? 

llosa.—Sí. 
Niños.—],^y, (¡ué liien! 
liosa.—ILista otro rato, D. .Arturo. 
Arturo.—Salud la deseo. 
/íwa. ^Muchas gracias, (i'or la ¡luerta iz 

(¡uierda. Se oye un timbre."^ 

ESCENA VH 

AR'IURÍJ, KNRK.IUK V I.OS NIÑOS 

Arturo. (Desde la j)uerta del foro.)—¡En-
ricjue! ¡Enri(pie! 

Eurii/iie.{Í)d foro.)—¿(,'ué se le ofrece: 
Arturo.—Saca el libro de anotaciones. 
(lMiri(jue abre el cajón de la mesa, saca un 

libro, toma la ¡iluma y es¡iera.) 
Arturo. (Se coloca un niño en cada ro­

dilla y el mayor enfrente; dirigiéndose á éste:) 
¿('ómo le llamas? 
\i¡i<i. .Antonio Soler, ¡lara lo que guste 

mandar. (I'airique anota lo i|ue contestan los 
niños.) 

.l/7u)(j.- (liacias, .Antonio. ¿'Jué edad 
tienes? 

Niiio. 
Arturo 
S'iúo. 

Nueve años. 
¿<,)iié ¡ireíieres tú ¡lara jugar? 

Una casa. 
,li7í/i'o. -¡Cómo una casa! 
A'(»o.^-Sí; un.'i casa de cartón. \o sé ha­

cer casas de barro y ladril ¿verdad, Luis? 
(Luis, ()ue es el niño segundo, hace signos 
.-ifirmativos con la cabeza. .Se oye el timbre.) 

Arturo. ¿(,)uién será? iúirique, ik'vate es­
tos niños al ¡latio. 

(jsnriiiue ¡lor el foro con los niños.) 
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Pñf^R LOS Hilaos POBRES 

Venid á mí, niños del arroyo; venid á mí, 
que (juiero besaros en vuestras tiernas me­
jillas regadas con lágrimas, j( )s veis aquí? 
Sois los privados de todo goce infantil, de 
todo cuidado científico y pedag6gi< o, de toda 
solicitud social. 

Sin recursos vuestros jiadres para ( uidaros 
el cuerpo y la inteligencia, vi\ís al azar, alian-

es una señal de los tiempos que lian de re­
dimiros, niños del arroyo. , 

\ ' al reir amargamente por lo que sois y 
con amor inmenso por lo que seréis, apartad 
de vuestros corazont itos el odio á los hom-
lires, mas no para f ejar ni un momento en 
coml/atir ni en fxiiar, con vrduntad y jiasión 
de gigantes, á estas in-tituciones sociales ipie 

L o s I l í l í ' l S <Jl]i' I t s l s I ü U l H ] H ' - f j c l í i í j i j , . 
l i u i ' n l r o l i m l : . ' ! , \ ) ( i l i t r I 

donados del mundo. La mayoría caeréis, y 
los que prosigan el ( amino de la vida, jiara-
rán en carne de mina, de fálirica, de cuartel... 

La sociedad es [tara vosotros, niños ]io-
hres, verdugo que os asesina á mansah.i: sin 
recrefis, sin juguetes; con la ainena/.a jicrma 
nente de dejar parte de vuestro cuerj)e< ito 
entre los engranajes de una máquina. 

Pero se acerca la hora de \nestra re<len-
ción. Indicio es de ello jjoder reprodu( ir 
vuestros retratos en pajiel y con tinta <)ue ni 
el rey, con ser rey, puede gastarlos mejores. 

(io/.ad mirándoos aquí; pensad (pie os 
acercáis ,-i los grandes y :l los ricos viendo 
vuestra figura rcprfiducida en los mismos tér­
minos en ()ue se ven los potentados. Reid, 
reid un día al menos, considerando (¡ue ésta 

os someten de pequeños v de grandes a 
toda clasi- de inju-tii ias y de penalidades. 

( Idi.id la jiatria, todas las ¡latrias, chicas y 
grande-, regionales y nacionales, i|ue os 
hagan alifirreí er al castellano 6 al inglés. Kl 
odio al extranjero es Ui más infernal y ma-
caliro <jue la luiinanidafi concilnó en su in 
íaniia, l.ste sentimiento perverso cost6 un 
(ha marc- <!e sangre; es aun hoy obstáculo 
á la fraiernidari de l("»s pueblos y á la inteli-
geni ia de kis desvalidos de la fortuna, (|Ue nf) 
deberían tener patria por interés propio. 

' 'liiad la propiedad y el flinero, por(|ue el 
]irimerf> <jue riijo esto es mío , tue el jiri-
iner usurpador, el primer patriota y el jiri-
rner bantJido. 

< >diad al Poder y :i las leyes <jue lo com. 
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pletan tanto 6 más que al vasallaje, i)orque 
el primer hombre (¡ue osó hacerse obedecer 
por la fuerza de su brazo ó de su ingenio, 
fué el antecesor de todos los legisladores y 
de todos los tiranos; y la primera i)ersona 
<|ue se sometió á las conveniencias ajenas ó 
que no tuvo valor para rebelarse contra ellas, 
fué el ¡)adre de vuestra esclavittid. 

Y á la cabeza de esos odios, más santos 

cuanto más tercos y fieros los sintáis, jjoned 
un gran amor i)or los hombres. Si tal hicie­
reis, al par (¡ue labraríais el terreno de vues­
tra propiadicha,honraríaisá vuestros ])adresy 
dejaríais á vuestros hijos, cuando los tuvieseis, 
una herencia inmensa que se llama ideal. 

Venid á mí, niiios del arroyo, (jue (¡uiero 
grabar á besos estas mis palabras en Nues­
tras frentes. 

7 \ N G E I . CrMI-I.KKA 

Mtmiii'l Aranday Caniníii 
IVnia, de. ciifilz. 

I''lllf! y LiK'Iiiiio, liljo.s <1(! 
. l'i 'lnó y Carlílail Cíuliitauu, d(í Madrid. 

LA DALIA 
— «La llalla en hcrinoHa» — <'iuit,al>an lan P.VCH 

volando lifícraH en lf)rno á la flor: 
la flor ocultaba HUH liojaH HIUIVOM, 
temblando inocMíiilo de caHto ¡ludor. 

«¿(¿uó tiene la enquiva—las aves decían 
que Kunrda KU <'álÍ7, del sol celoHllal?)) 
y uiitH afanosaK KUH alan batían, 
y más no ocultaba la llnr virjiinal. 

LaK aven dijeron: -«¿Te causa congojaH 
el vuelo olicioHO del auraMUiilV» 
La flor i>or rcH|)iieHta cerró nuÍH HUH liojaH, 
doblando iinpacietite «u tallo «enlil. 

Huyeron las aven, y tímida y pura 
abric'i nniy deH|-.ai'io KUH liojaH la ílor: 
fecunda brillaba HU casta herinoHura. 
jOh brillo fecundo del caHto pudor! 

UR JUSTICIA BURGUESA 

Un cadalMO; un venlii^o; un reo; un cura; 
una cruz; un piquete; un ¡;ran frentío; 
una niiijor llorando; un sol de enlío; 
arriba, azul; abajo, gran negrura, 

\ln redoble, una voz que pide, iuipura, 
Barcáslico perdón; un roHtru umbrío, 
impaciencia; nilencio; un golpe impío; 
un hacha ennan)írentada; alguien que jura. 

l'ii crimen sin von-sar; otro venjíado; 
la barbarie anni('ntan<lo su cosecha; 
el liel deja juHliciaeHlrojieado; 

la ijíiiorancia, IUAH liruie, uiAn derecha; 
el ilelito, iiuis torpe, iniin osado; 
la lógica del mundo Hatisfeclia. 

K. (iUANYAIiK.NS 
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' í ro rn i i i i a l . Ii l jo d e Kulo-^la 
N a v a r i u v F r a i i r l s i o ' r . S o l a , 

' de S'-villa. 

N i ñ o A r m a n d o Ci-üitr, u i f - í o ' í o 
]ji;^i", Kran* S í ' " ( ;ir: :i; 

d(; ( ii-iiru''KOK Ka, d - MBdrid , 
M í i r t ; ! l o / y d e l > . - n l « ' ; l l r ( j ( I r -

d^i ic / . . ' ! " ' SoHtao. 

N i ñ o Aua- - tas Ío J<»ió, l i l jo d e 
M o y a , Jos<- I z q u l i ' r d o , 

dfi M a d r i d . dt,* L a L iu t -a . 

LoB h i j o s d e l í a fae l C a í t e l l v i . 
d e ' - I jó i j -

PalrnSni. í á j u d f 
F r -de r í ' ' . . K-rii3ii 

de/ , , d " M a d r i d . 

\Mvx. hl) . d.- Au-
•í'-liri') M(Mit<*ro, 

d e M a d r i d . 

M a r í a , M a n u e l a , A n a m i y A u r o r a , 
\\\\^^^^ do J o s e f a . \!urHta y F r a m l s r o ]íuirl¡iid(<. 

d e ÍHüj i t ida . 

I ü.Prfíid hi;it .)<• I . ivirá 
K r ' i \ H - y dt> A!í!nt , in i O'̂ lUH 

'í '- í^an <r1-!"'-M; tM'-xi< Oí. 
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^na visUa á tas fieras ÓQÍ i^arque. 

—Sabes , pajiá, que ' J ' o tó ([uiere m u c h o á 
los animali ios. . . 

—Sí, ringel mío, sí, y <|uiérelos siempre. Kl 
(jue a m a mucho .i los animali tos , a m a m u c h o 
también á su ían)ilia... I'.l cjue quiere mucho 
á los animali tos, ama mucho Á los hombres . . . 
y á las mujeres... y ;í todos. \ ' el (¡ue (]uiere 
m u c h o íi todos, también se «juiere mucho ;i sí 
mismo.. . ; ( 'oni])rendes lo (|ue te digo, Totó?.. . 

- Sí, ])a])aíto... Sólo hay una cosa que no 
coni])rendo.. . ])or i |ué corre aíjuella bestia; 
en la estain|)a que me ha dado esta m a ñ a n a 
la vendedora de per iódicos , es taba muer ta , 
;la ha ma tado el señor con su fusil?... 

l 'ero esto no es la misma cosa. . . 
¡Siem|)re dices (|ue no es la misma co-

sal... K,\]ilí( amelo, iiapit. 
.Mira; el (jue es taba unierto en la estam-

])a, no era el jabalí ipie tu ves aquí en la jau­
la..., era su herm.ano, lon ip rendes , su herma­
no, como T o t ó es el he rmano de lailú. . . 

—;V se lia e scapado de la jaula?... ¿Por 
<jué?... ¡* )h'., mira, ¡lapá, á h u e b r a . . . (^)uiero ir 
A dar le de comer. . . Di, ¿por ipié t iene esas 
p in turas negras sobre la i)iel?... 

—¿Las rayas negras y blancas? Ks ()ue... 
Sí, ya sé, el m o n o se las ha hecho con be tún . 
•A\\ m o n o es, pues, malo? 

- No; es (pie <|uería divertirse.. . 
—]< )hl t>i sabes ¡pie T o l o no es tará conten­

to si el m o n o ])inta con betún el vientre y la 
nariz de la cebra. . . ¿ \ 'amos ;í ver los monos?... 

Allí están... ¡l'fl..., qué gente les est:í mi­
rando. . . ('f)n las personas ipie esperan ;í la 
ent rada de l;i n.dcría de los monos , t enemos 
])or m.ís i\v una luna. \ amónos A otr;i jiarle. 

\ no] io( l rc \ i'r a la mónita nt'gra, acpie-
ll.'i que c|uicre lanío .1 Tolo, que para bailar 
le lir.i de la m.ino, ¡pii' el o l io di.i icmoNia 
los dicnics \ (picrí.i a l i r . i /anne. . . ;'\'v aciici-
d.isr... ¡1 ,a^ señoras (i'uiio ri'l.in!... Di.pa]):! , 
¿|ior que la móni ta lu'gra (pierl.i abrazar ;i 
Totó? 

- ¿l 'or ipu'?..., po rque le quiere mucho. . . 
¿Si:, pero, ¿por ipié me quiere mucho?.. . 

¿l\s ( oiiu) ( liando pap.i me abraza, porque vci 
so\' muv hcnuoMi-... 

Sí...; \;nn()S. \ a m o s , iiionm. 
.Mira, pap.i, un .•'m.aile. 
Señor T o l o , esto es un cisne. 
\ o es xcrdad, (s to no es un cisiu', pa 

p.i... . \llí ha\- dos < isiies... I )i, ¿por cpié el uiu) 
es bl.nii o \' el o t ro nei.;ro.-... 

V,\ I i'.iu' b!.lili o c'. in.is \ lijo t\\\v el cis­

ne negro. . . Sabes bien (pie c u a n d o uno es 
joven tiene los cabellos negros y cuando es 
viejo los t iene b lancos . 

—Si el c isne t iene ])lumas y no cabellos. . . 
Y Susana tiene los cabellos rubios. . . 

—Sí, sf... t ienes razón y me a t r apas siem­
pre . 

— D í m e , ])a])á, ¿por cpié el Menino n o está 
ence r rado en una jaula y el león sí? 

—l 'o r ip ie el Menino es un ga to y el león 
morder la á Tf)tó.., 

l 'ero el Menino muerde á Totó . . . y me 
araña. . . T ú decías que el león era un ga to 
grande . . . l"'.l Meiiino no es siemi)re malo. . . y 
lame á T o t ó cuando le rasca el lomo.. . Yo 
cpiiero rascar el lomo al león para (pie me 
lama.. . 

— N o se ])uede... Kl león es un gatazo sal­
vaje (pie t iene miedo del mundo . . . 

—¿Y el león t iene miedo A Totó?.. . ¡Oh! 
mira, ])apá, el oso negro . . . Saca sus ])atas 
fuera de la jaula.. . 

Sí... dice: «Señoras y cabal leros , haced-
me el favor de d a r m e un ])oco d e p a n . . . 
Anda , ponle un pedazo de ]>an en las ])atas... 
yo te subiré. . . 

—Ks muy car iñoso el oso.. . Has t a luego, 
señor oso negro. . . 

— V a m o s A. v e r l a s tor tugas. . . 
— Q u é gruesa es... ¡()h[ ])ai)aíto mío, si tú 

(piieres mucho á ' l 'otó, le comi)rarás una tor­
tuga. . . 

—¿Y después (pié? 
—Y desiiués.. . y desi)ués el elefante y la 

giraf i , y además. . . 
-¡Ah! sí... ¿V los pondréis debajo de tu 

cama?... 
- - l'',l e lelanlc lo ]ion(lna en la bohardi l la , v 

la ¡jirafa en la cueva... Dime, jiapá, ¿ipiieres 
compr. i r lui íuero el i-lelante? 

Sí, \ \\n ( erdo.. . \ también .npiei ani­
mal... ¿No le ((>no(es, Totiir 

- ¿I'.l i.veslniz?... \ :i\'a.., ¿le a( ucrdas ipie 
el o l ro domingo T o l o dió p.in ,al axestniz 
y despiu's hierba, \' desi)ues liojas, v después 
])a|)el... ¿Y |)or ipie el .•i\-eslniz eoiiie ¡lapel, 
papa? 

- l ' robableinenle poripu' le gusta.. . 
¿Sí? ¿V por (pie le ,mista? 

- ror(|l^i'...el aveslniz es muy iuU'li,L;ente y 
(piiere aprt ' iider a leer... Coiiio no \ e IIITK lio 
con los ojos, se Ir.iga el \n\)v\ impreso ¡lara 
verlo mejor en el \ ieiilre y... asi a p i e n d e á 
leer el avestruz... N'a \'es. To lo , el a^•eslruz 
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quiere leer las historias que hay en los libros, 
en los per iódicos , en los cromos, mientras 
que tú... quieres pe rmanece r ignorante . 

— N o es cierto, poniue . . . mira el elefante, 
papai to . . . Buenos días, señor elefante, ;por 
<iué t ienes los ojos tan pequeños y las orejas 
tan grandes: . . . . ;No responde! Dimelo tii, 
papá , por( |ue el elefante no sal)e hablar. . . . 

T iene los ojos |)ei |ueños.. . ¡¡ara no can­
sarse tanto al cerrarlos. . . \ ' t iene las orejas 
grandes . . . ¡jara mejor oir lo (jue le di< es... 

.;<Jué es aquel lo que hay en el suelo de­
t rás del elefante? 

— Tna tíjrlilla con hierbas. 
—; l 'o r i]ue no se la come el elefante?... 

;Xo le gusta la tortilla?... ; tanto ( o m o le 
gusta á Totó l 

-Pues lómete la . . . 
— \e a bus( arla... ])ero el lii¡)Oi)ótamo nf) 

e^tá aquí.. . : d6nde esta?.. ;.Se habrá ahogado? 
— Ha sal ido esta mañana . 
— j l 'or c|ué motivo? 
—Su n?amá tenía dolor de muelas. . . y él 

ha ido á verla. 
.;.Andando? 

— l ) e b e haber t o m a d o el tranvía. 
— : \ |)or i |ué tenía dolor de muelas su 

mama? 
— P o r q u e come mucho dulce. . . 
—-;Sí? 'I 'otó no < omeri't dulce. . . ;y esta 

muy lejos la m a m á del hi])opótamo? 
— X'ive en .\frica... m u c h o m;is lejos que 

la casa de tu abueli ta . 
- - I ' . u tonces está lejos.,. :\' voUera el hi-

])Opótaino? 
—Sí, e^ta noche, á las ocho y cuarto. . . 

;<Jue hí)ra es?... 
,;l'or (|ue?... 

- l ' í j rque tengo hambre. . . 
X'amos y te comjjraré un ])astclillo... 
( i racias , mi quer ido | )apaíto, g r a n a s . . . 

'Potó te qu ie re mucho , mucho. . . i 'ero.. . 
;aL'uarda! el h ipopótamo. . . v sak' del agua.. . 
;por ' |ué de< ías que se había idor... 

; foina!... ahora ha vuelto. 
- : l l . i \ - un agujero debajo del a g u a y j i u e -

<\i: ir V \ e n i r de su (asa ( uando le place? 
-- Si... 

—;Kntonces el tranvía pasa debajo del 
agua?—;I)ó!ide está el tranvía?... \ ' el hipo-
¡jótamo ¿dónde jjone el d inero para pagar, 
si no t iene bolsillo? 

— E s t e n o paga nada.. . Salgamos. . . vamos 
á ver el oso blanco. . . he allí los camel los . . . 

—;Por qué tiene una jo roba el camello?... 
— P',1 dromedar io . . . (Juando era pe<jueño 

cayó de lo alto de una torre. . . 
—;V no se ha deshim hadfi?... pero, .;por 

qué el de más allá tiene dos jorobas? 
— Kl de las dos jorobas es un camello. . . 

Porque cayó dos ve<es... 
—.Aquellos pájaros tan g randes que co­

men biftec ks ( rudos , ñafies < ónio se lla­
man ' . . . 

—; l ,as águilas, Pis buitres?... 
;< »h!... qué bello es el pavo real... Por 

(pie tiene ese a b a n i í o jior cola el pavo real? 
;h l ] )avo real?... ;por que?... pues, poríjue 

( onio ello> s iempre ( nmeri ajos, y los ajos 
lia( en muy irial olor... < on el aban ico ven­
tean el ajo... ;me ( oniprendes? ventean, ven­
tean. 

—. / Jué hai e aijuei pe/, tan g rande (|ue 
sale del agua?... 

La foí a... esto no es un pe/.. 
— Pero t a n i p o í o es un pajaro.. . 
— ()\c: van á (errar. . . vamonos. . . no nos 

de tengamos . 
.A" me compra rás el [jastelillo (|ue me 

has ])rometido? 
— Si, rico, si, (Tin tal de (pie andes un 

])<)<<> deprima. 
— .Mañana volveremos ¿verdad?, y yo traeré 

])an ])ara el c)so blancci, para el negro, p,ara 
la mónita , | iara el c-lef.i,nte... 

Al pajjá de 1 ciV, nada le dijo la ( uriosi-
dad de su hijo: un ¡ladre mas inteligente c-
instruidci hubiera pcni-acio en ,ijirove( liar 1.a 
energía mental (¡i;c e; ¡(e<pieñc) em|i leaba sin 
esfuerzo y --in dar'-e c uenta, en eciucarlc ('• 
instruirle, y un pedagc,j^'<, a l.i mode rna hu 
biera di( lio: la ( urio^idad nativa ciel niñc) 
es fuer/a inagcnable que pcjdria a])roM-i liar 
en bien ck- tocios una educación artística, 
cicnliíic a e higiénii a á l.i \ e / . 
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I t n u i l t o , )iSi() (le 

<it' SitiUtiiKicr. 

( ¡ c n n i í i u l Cusoy , Hohriiui 
de Ai i ' l rcH .Mméiicz, 

(le ( i i l i ruUii i . 

(Juii iu;i i , h i j a (]{; lí,iiin<Wi M u ñ i z 
y Tc rcs í i Cosli i let i , 

dü S a n t t i n d e r . 

Knu 'Nl í ) . h i j o d(» Vidii l M, Kn«Mid<'ro 
y Muríii l l i i s i -nutnia , 

d t ' V i l l a r d id Sa/, cli. Arciis. 

L a s liljan 
di; Jo s i ' IMuiH'inlti, 

d e M t i d i i d . 

( I . I I I U M . , h i j o do 1". Al tayá 
y MnrtrnrttM SulO. 

d e San M a r t í n d e ¡ ' lov^-nsals . 
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